
CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DEL ESCUDO
DE HERACLES: HESLODO, AUTOR DEL POEMA

1

POSTURA DE LOS ANTIGUOS ANTE EL PROBLEMA
DE SU PATERNIDAD

El argumentoque precedeal poematrata expresamentede ello.
Indica que Aristófanes (de Bizancio) sospechabaque no era obra
de Hesíodo.Añade, sin embargo,que Megaclesde Atenassabe que
el poema es auténtico de Hesíodo; que Apolonio de Rodas dice
que es obra de Hesíodo, y que igualmente lo considerabade
HesíodoEstesicoro.

Evidentementeel argumentorefleja discusiónentre los antiguos
en tomo a este asunto.Ahora bien, es preciso fijarse, fundándonos
en el reflejo que de ello presentael argumento,cómo percibieron
el problema cada uno de los autorescitados.

Por un lado estánEstesicoroy Apolonio de Rodas,quienescon-
fiesan sencillamentela paternidadde Hesíodo.El término con que
el argumentose refiere a ellos para indicar estaconfesión, •noLv,
pareceestarajeno a toda duda sobreel panicular.Significada que
desde EstesícorohastaApolonio de Rodas no se había planteado
el problema, estadode cosas puesto de manifiesto en esanatura-
lidad. También le concedeun peso específico a esta postura la
antiguedadde Estesícoro cercana a Hesíodo. Hay que convenir
en que Estesicorotenía razonesde peso en cualquier juicio sobre
estepunto, todavez queél mismo trabajó el mismo tema que trata
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el Escudo, en su poema Cicno. También estaba empapadode la

saga de Heracles,como lo trasluce su Cerbero y Gerioneida; de
la sagade Tebas,como lo señalansustítulos Europeay Enfile. Cita
a Hesíodo con frecuencia~. Todavía hay algo más relevante,demos-
trativo de la proximidad entre Hesíodo y Estesícoro: este último
conoce formas especialmentesignificativas de Hesíodo, a saber, la
terminación-oúv~ en iraty~ooúvaq(en 98, p. 49 de Page)y XaKtpu4a

Ko9c~va en 79, p. 41, también de Page), así como la aliteración,
que parece detectarseen 89 y 91 de p. 46 del mismo autor, y que
tan querida es de Hesíodo.

Ninguna base sólida frente a este dato representadopor Estesí-

coro aporta Davison2 en un artículo fundamentado todo él en
hipótesis sobre hipótesis. Un camino semejantesigue 1. Schwartz
jugando con hipótesis y más hipótesis. Ambos autores evidencian
un interésdesmedidopor anularel valor significativo de Estesícoro,
pues son conscientesde que su presenciaobstaculizasus propósi-
tos. Ahora bien, un dato, como es el relativo a la cita del Escudo
por Estesícoro,no puede venirse abajo por el simple juego de
merashipótesis: sólo otro dato de más peso lo conseguirá,

Diferente es la postura de Aristófanes de Bizancio y Megacles
de Atenas, quienes reflejan discusión sobre el asunto.El primero
sospechaba,Ó,r&nEue, que el poema no procedíade Hesíodo. En
cambio, Megacles (pertenecientea la segundamitad del siglo iv
a. C) sabia, otbE, de la paternidad de Hesíodo. Este M¿yax?Jj~ del

argumentodebe ser el MayaxXsL8~q citado por Ateneo XII, 512 E
y ss., como Schweighiluserpensaba(cf. 1. A. Davison,en loc. cit.).
A eso pareceapuntarel hechode que ambascitas relativas a los
dos personajesmuestranespecial identidad de vocablos,y de con-
tenido referido a Heracles.

¿Significa el 6,tcbqrraua de Aristófanes que surgió entoncespor
primera vez la duda sobre su paternidad?Es posible, como acon-

teció con los poemas homéricos por iniciativa de los llamados
~cap(Covrcq. De todas formas, a la posición de Aristófanes no hay

que concederlemás importancia de la que en sí encierra: es una

1 Cf. D. L. Page, Lynica graeca selecta, Oxford, 196S, pp. 35, 44.
2 .Quotations and Allusions in Early Greek Literature» Pianos 53. 1955,

pp. 132-140.
3 Pseudo.Hesiodeia,Leiden, 1960, PP. 551-552.
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suposición. A su vez, es claro que los modernos que niegan la
paternidad de Hesíodo toman de Aristófanes más de lo que limpia-
mente ofrece. Puesfrente a él se encuentraMegaclesque otbs ser
obra cuya paternidad le pertenecea Hesíodo,dato que gustan de
pasarpor alto. Y esteverbo es significativo.

Se observa,pues, que desde mediadosdel siglo vn con Estesí-
coro hastael 300 a. C. con Apolonio de Rodasy Megaclesde Atenas
corre la misma idea afirmativa de la paternidad de Hesíodo, sólo
enturbiada por una sospechanegativade Aristófanes.

II

POSICIÓN DE LOS MODERNOS ANTE EL MISMO PROBLEMA

Ninguno de ellos admite decididamentela paternidadde Hesío-
do. Sin embargo,tampocodemuestranuniformidad, y si opiniones
muy diversas,hastaalguna que se acerca mucho a la paternidad
de Hesíodo.

P. Mazon4 sigue la opinión de Aristófanes de Bizancio expuesta

en el argumentoal poema. Dice Mazon expresamente:«No tenemos
ninguna razón de poner en duda la noticia concretaque nos ofrece
este argumento... Todo en el Escudo revela un poeta de una época
más reciente (se sobreentiendeque la de Hesíodo): el estilo, la
composición».

Resulta extraña esta confesión y deducción de Mazon: no en-
cuentra razonespara disentir del argumentodel Escudo. ¿Por qué,
pues,0pta por una noticia concretacuandoel argumentonos ofrece
ademásotras varias y diferentes, que él no invalida? Mazon no
encuentraobstáculopara seguir lo que en el propio argumento se
presentacomo suposición,y elude noticias más concretasdel mis-
mo argumento,que saben incluso de la paternidad de Hesíodo, y
alguna tan antigua como la de Estesicoro.

Rebaja la cronología del Escudo para desligarlo de Hesíodo,
fundándoseen que el estilo pertenecea una épocamás baja. Si no

4 Hesiod, ParIs, 1951.
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demuestracuál es el estilo y cómo es propio de épocasposteriores,
equivale su afirmación a construir castillos en el aire.

C. F. Russo5 rechazaigualmente la paternidad de Hesíodo y
alude concretamentea que es un antiguo prejuicio la presuntabeo-
ticidad del Escudo,y a que su autor no es beocio de lengua, y a
que la épocade su creación se halla entre el 590 y el 570. Añade
Russoque <más de un rasgo del estilo del Escudo refleja un am-
biente más libre que el de Hesíodo».Simplementehay que pregun-
tarle: ¿dóndese ocultan tales rasgos?

A. Lesky6 piensa, pues concuerdacon Aristófanes de Bizancio,
que el Escudo no es obra de Hesíodo.

Parece claro que los tres autores citados últimamente optan
por seguir la suposiciónde Aristófanes de Bizancio. Pero convierten
lo que en Aristófanes era simple suposiciónen afirmación decidida,
Lesky sin aclararnospor qué, y Mazon y Russopresentándonos

unas supuestasrazonesde estilo, etc. que ni siquiera se molestan
en evidenciar. En estascondicionessus puntos de vista son puras

hipótesis.
R. M. Cook7 fijaba al Escudo como fecha de origen la de 575

a. C. Ahora bien~ 1. L. Myres8 parece inclinarse, en atención a

razonesde tipo arqueológico,por asignarleuna fecha anterior. En
alguna medida accedea la tesis sostenidapor Cook; sin embargo,
insistentementenos habla del estrechoparentescoformal entre el
escudode Heraclesy el arcade Cípselo (pertenecienteal siglo vn),
y del escudocon el arte oriental rico en monstruos,con los escudos
de bronce de la cueva del Ida en Creta (pertenecientesa los si-
glos ix-vfl.

Es evidenteque la ornamentacióndel escudode Heraclescoin-

cide notablementecon los ejemplaresque ofreceMyres, en medida
mucho mayor que con la omamentaciónática y corintia que Cook
propone. También salta a la vista inmediatamentecuán cerca a la
fecha de Hesíodose sitúanlas característicasartísticasde las obras
comparadascon el esudo por Myres.

5 Hesiodi Scutum, Florencia’, 1965.
6 Geschichtedar griechischenLiteratur, Berna’, 1963, p. 124.
7 .The date of the hesiodic Shield», Tite Clo.ssical Quarterly 31, 1937, pp. 204

y 55.
•Hesiod’s ‘Shield of Heracles’: its structure and work,nanship»,Tite Fon,’-

nal o>’ Helienic Studies61, 1941.
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Así, M. H. A. L. H. van der Valk9 señalacon acierto que <la
fecha del Scutu,n... debe ser colocada al menos antes de Estesí-
coro». La misma idea había sostenidoCh. Kiinneth ‘~, a la vez que
señalacomo fechade origendel escudola de finalesdel siglo vn a. C.

Diferente a los puntos de vista de Cook, Mazon y Russo es la
opinión de B. A. van GroningenII y la de P. Guillon 12 El primero
dice expresamente:«Escudo que la tradición antigua atribuye a
Hesíodo.Lo bien fundado de esta atribución...». Y en la p. 119
añade: «En el combatede Centaurosy Lapitas hay enumeraciones
muy hesiódicas<versos 179-182 y 185-187)». Significa esta confesión
de van Groningenque el examen concretodel Escudo aportabases
de juicio diferentesa las simpleshipótesisanteriormenteenunciadas.

Fundamentalmenteidéntica a la anterior es la posiciónde P. Guil-
Ion. He aquí sus palabras: «El Escudo es la obra de un poeta
tebanode finales del siglo vii a. C.... Estesicoro lo consideró de
Hesíodo y nosotrosno tenemos razón alguna para poner en duda
estanoticia sobreEstesícoro».Véase la radical oposicióna P. Mazon
a juzgar por este dato. Más adelanteconcretaque el Escudo no es
obra de Hesíodo,sino de otro poetacontinuadorde aquél y deten-
tador de su saber,instruido en su escuela,y que colocó sus propios
logros bajo la autoridaddel gran prestigio del nombrede Hesíodo.

La posición de van Groningen y P. Guillon significa en cierto
modo una vuelta a la tesisgeneralmenteaceptadaen la antigUedad
de la paternidadde Hesíodo.Así pareceafirmarlo van Groningen,
y P. Guillon le asignala paternidada un discípulo de Hesíodo,pero
tan aplicado y diligente que, segúnél, captó íntegramenteel sentir
y proceder del propio Hesíodo.

Resulta aconsejablesustituir ese hipotético discípulo que tan
bien supo asimilarseal maestropor el propio maestro,esto es,por
Hesíodo, pues no se puede aceptar sin otra base que fuera tan
idéntico y no fuera él mismo.

Salta a la vista que en general son puntos de vista personales
los que han decidido a tomar partido en uno u otro sentido. Falta,

~<A defenceof sorne suspectedpassagesin the Scutum Hesiodi., Mnenzo-
syne, serie IV, vol. VI, ¡953, px,. 265-282.

lO Dei Pseudo-HesiodisciteJleraklesschild,SprachlicfrKritiscit Untersiscitt, II,
Erlangen,1902, p. 12.

II La co,nposition iitt¿raire arcita7que Grecque, Amsterdam’, 1960, p. 109.
Ii Le Bouctier d’Heracles, Aix-en-Provence, 1963.
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pues,y ello es necesario,examinar detenidamentey bajo los más
diversosaspectoslas característicasde la obra para que éstaspor
sí solas nos muestrenen qué dirección se mueven. Esto es lo que
hizo Apolonio de Rodas,quien, basándoseL u TaO ~
sostuvo que el Escudo era obra de Hesíodo. Efectivamente, de
Hesíodo consideróel Escudo, según Ch. Kiinneth 13, Lennep.

III

ANÁLISIS DEL ESCUDO

1. VOCABULARIO

— El adverbio~ con el significado de «así»: pero en Escudo
y Hesíodo (Teogoníay Trabajos) referido a lo pasadofrente
a Homero que en un casolo usareferido al futuro. Coinciden
ademásel Escudoy Teog. en que ~ va seguido de yáp y

pronombreanafórico, no así en Homero.
Helo aquí frente a frente:

Eso. 219 r ¿3 g y ¿c p ¡‘tv ~raXá¡’aLc t
6ue,ev KXUT¿~ ‘A¡’-

•iyU1~Etq
» 478 ~vP~x~~I’~P

14’ itXi50c~v~ TC~ ‘y&p mv ~A,r6XXcnv
» 20 réc y&p ot EtáxalTO, Osol 8’ A,rt p&prupoi ~joav

Teog. 892 .r ¿3 q y &p o 1 4>pao&Tflv. tva
1d¡ paoiX~¶8arqn~v

Ii. 3, 415 n~q U a &usx0~pco... (referido a lo futuro)
14, 48 KELVOC T¿)q &yápsus r& bt’¡ vuv irávra taXctrat.

— Sabido es que Hesíodo usa en ocasionespalabras raíces y
Homero las derivadas,ej. Trab. 533 yX~u frente a Homero

yXaqwpóg. Esc. yX&pco «escarbar»,en y. 431 sigue, pues,a
Hesíodo.

— Sabido es, igualmente,que en muchasocasionesHesíodo usa
un vocabulario en formas o sentido evolucionadorespectoa

Homero. Puesbien, el mismo estadode cosasconfinnan los
siguientes hechos del Esc.:

i3 Op. cit., p. 3.
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y. 399 alóXXovxai. En Homero apareceen voz activa y sig-
nifica «mover rápidamentede un lado a otro», ej. Od.
20, 27 ¿34 8’ 6ta yaatáp’.-. atóXXp. En cambio, el
Esc. nos ofrece voz media y significado «colorearse».

y. 62 &pp~8aLc~ con sujeto KÓVI4, mientras en Homero el
sujeto es isáxn. aúxt~ y &vo¶1~, ej. It. VI 329 y con
tmesis II. XII 35.

y. 287 ¿pa<xc1, «arar», frente a Homero «atravesar,rasgar»,
ej. II. XIII 441 y XVII 295.

y. 99 ir¿pqxaivopat compuesto desconocido de Homero,
quien usa el simple.

y. 398 yX~xeg. significado «púas del mijo» y forma plural,
frente a Homero, 11. XXIV 274 que no conocemásque
la forma yXcax¡va <punta»en singular.

y. 427 ~LVóV «piel de animal vivo» frente a Homero, It. X
155; XIII 406 con el significado «piel de animal muer-

to». Con Esc. coincide Trab. 515.

2. MORFOLOGÍA

Del sustantivo:

y. 302 Xayó~. acusativoplural como Teog. 653 ~ouRás.
Genitivo singular de la segunda: en el canto XI de It. aparece

-oto en el 59% y -ou en el 41 %; en Teog. de -o’o el 42%

y -ou el 56%. El Esc. con un 48% de -oto y un 51 % de -orn,
se acercamás a la Teog. que a Homero.

El dual, propio de la lengua conversacionalde Beocia, al decir
de H. Troxíer14, si es muy frecuente en los Trab. no lo es
menos en el Esc., dondeapareceen vi’. 49, 50, 170, 171, 176,
211, 233, 234, 235, 236, 239, 303, 350, 358, 406, 419, 466.

Del verbo:

Conoce la tendenciaa la regularizacióny modernización,así en
y. 64 44apc43ÉCn(por &~apaf3tcz de It. XXI 408) como Teog.

541 EÓOET[OU4 (y no EÓO&ráa)-

14 Sprach und WortschatzHesiods, Ztirich, 1964.

IV.—21
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y. 213 rptov imperf.
y. 171 tpaár~v.
y. 33 ¶rpooe~aaro(y no irpocoa~i~aaode It. II, 48).
y. 128 et~xaro y y. 465 OfiKav como Teog. 504 y 2’rab. 92.
y. 288 &oráXaro, 3. personaplural como Teog. 581 y 730 y Trab.

386.
y. 278 teoav como Teog. 624 frente a Homero, It. XII 33 tav.

-¡‘ev desinenciade infinitivo: Hesíodo la emplea no sólo en
verbos atemáticos, de los que es propia, sino también
en los temáticos,fenómeno consideradocomo provmcia-
lismo beocio según Troxler. Pues bien, lo mismo hace
Esc. 121, 369, 432.

Tambiénconoceel Esc., al igual que Hesíodo,el paso de verbos
atemáticosa temáticoscomo ~ptyv~vro y. 190, derivadodel
atemático 6p(yv~pt-

Es frecuenteen Esc. como en Hesíodoel empleodel sufijo -oxca
que el Esc.nospresentaen vv. 232, 256, 480 y Trab. en y. 133.

3. SINTAXIS

— Oración nominal sumamentefrecuenteen el Esc. por lo que
huelga traer ejemplos. Lo mismo se da en Teog. 63, 88, 93,
120 y en Trab. 3, 4, 8, 13, 24, 182, 214.

— Sujeto múltiple más verbo en singular vemos en Esc. 70-71.
Lo mismo en Trab. 161-163; 313; 491492; 508.

— Abundanteuso del infinitivo con valor de imperativo: Esc. 97,
121 (con dos infinitivos), 332, 335, 336. Huelgacitar casosde
este tipo en TraE,., pues es de todos conocido su empleofre-
cuentisimo,por ej. en 342, 343, 349, 352, 353, etc. Tanto en una
obra como en la otra pareceemplearseen tonos• amistosos
(a un amigo y a un hermano).

— Sujeto singular más verbo singular más otro sujeto: Esc. 103-
104, 472. TraE,. 230-231; Teog. 582.

— Coinciden en el giro Esc. 82 y Trab. 163. Homerono conoce

nada semejante:
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Esc. 82 ~oG=vKVEK’ Eó~V
1IETá¶G3V

Trab. 163 ¡‘~Xcov gVEK’ OLbúitóbao

— &vzóg Esc. 312 ... TptIrog tvtóq &y<avoq

Teog. 37 ¿vt6~ OX4nzou
» 408 AVTÓq ‘OXúÉntou

Coinciden plenamenteen la posición los dos anteriores. En
cambio, Homero, si coloca &vróq en final de verso (5.0 pie),
entonceslo hace anástrofe,así:

II. 1 432 ot 6’ &TS 6t¡ X~¡’tvog -itoXu~av0toq Avróq YKOvTO

y cuandolo hacepreposición(delante del sustantivo)lo colo-
ca al principio, así en

Od. XX 258 tvtóq tucra0toq pc-yápou, irapá X&tvov oóbóv,

— vó04Kv ~t~p Esc. 15 vóoquv &rsp ~,LXóTflTOq ~stpoit..
Trab. 91 vócquv &rsp rs ~axov xat..

» 113 vóoquv &rsp TE xóvúv Kat...
» 705 ¿ISa &rsp flaXoto. -

Teog. 132 rlóvrov. &rcp 4KXórflroq ¿4> ¡‘¿pou.-.

Resultado:coinciden fundamentalmenteen la posicióny giro.
Y es especialmentesignificativa la coincidenciaentre Esc. 15

y Teog. 132. Homero no conocela unión de ambos vocablos.

IV

ESTRUCTURA DEL ESCUDO

Para unos, el objetivo final del poemaes simplemente la des-
cripción del escudode Heracles,con vistas a competir con el de
Aquiles, de II. XVIII. Esta idea nace con Aristófanes de Bizancio.
referida en el argumentodel Escudoy es continuadapor Wilamo-
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witz ‘~, P. Mazon y Russo. No sigue esta corriente van Groningen
toda vez que aclara: «La descripcióndel escudoformaba la parte
más característica.Esto no significa que el poemahaya sido com-
puesto expresae intencionadamentepara esta descripción».Para
Guillon, la finalidad estriba en servir de propagandaa la causa
beocia, lo que niega Russocon estaspalabras: «La presuntabeoti-
cidad se basaen un antiguo prejuicio».

Para Mazon, un escudo con esos elementos gráficos no pudo

existir; de forma diferente piensaP. Guillon, al afirmar, basándose
en Myres, que el poeta conocebien la técnica de los metales.

SostieneRussoque el Esc. demuestrauna concepciónhórrida de
la vida, pero él mismo sabeque hay algo más que eso. Sabe que
en la descripcióndel escudo se da, junto a un lado hórrido, otro
beatífico, reflejado en la escenadel coro de los diosesacompañado
de la música de Apolo y el canto de las Musas.

Russo dice: «De hesiodeono hay nada en el Escudo».Pero van
Groningen, por su parte, indica: «En el combate de Centauros y
Lapitas hay enumeracionesmuy hesiódicas».

Resulta ingenuoy de corta visión sostenerque el objetivo final
del poemaseala descripcióndel escudo,y mucho menosen rivali-
dad con el de Aquiles. Bien ha visto van Groningenal afirmar: «la
vida activa y real le interesamucho menos»al escudode Heracles
que al de Aquiles. Van der Valk Ib sabequeel poetasigue un patrón
religioso.

No es convincente la idea de que el Esc. pretendaservir a la
propagandabeocia. Es mera hipótesis que nadademuestra,ni nada
la justifica.

Desde el momento en que se vea claro que el dato concreto
no le importa demasiadoal poema, sino que su finalidad no radica
en algo literario, sino en un fin de enseñanzapráctica, deducida
de la propia obra, entoncesse dará escasaimportancia al supuesto
de que el escudo así descrito haya podido existir o no existir.

Y en cuanto a lo que sostieneRusso en el sentido de que no
hay nada en el Esc. de carácter hesiódico,aparte de que, según
hemos tenido ocasiónde ver, van Groningen le contradice, los si-
guientesdatos lo refutarán suficientemente.

¡5 «Lesefriichte», Hermes40, 1905. p. 122.
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La trama que une todo el poema, de evidente unidad (con el
nacimientode Heracles,su armaduray su victoria), es la figura del
propio Heracles,su hacer. La razón de ser de Heraclesse indica
en lugares situadosa lo largo del poema: en el y. 29 (Zeus lo en-
gendra como salvador ante hombresy dioses contra el mal); en
vv. 328-329 (donde Zeus le concedefuerza suficientepara cumplir
eseobjetivo) y en vi’. 467468 (versos que repitencon enfáticauni-
dad los 328-9, y donde Heraclesalcanzade hechosu objetivo).

Otras razonesocasionalesde Heracles,y que condicionanel acon-
tecer del poema, es lo indicado en el verso 99 (1Tep~ta[vavaL: Cicno
y Ares ultrajan el tspóv &Xoo~ de Apolo) y el 107 (Zeus aprovecha

esto para dar gloria a su hijo) y los vv. 479480 <muerte de Cicno
por impío).

Y en la larga descripcióndel escudose persiguela misma fina-
lidad: el escudoque porta Heraclespredica gráficamentela razón
de ser del guerrero, consistenteen combatir el mal (representado
por los monstruos)para conseguirel bien (la paz y la justicia).

Es la misma función que cumple el propio Zeus contra los
monstruose injusticias en la Teogonía(donde no se habla en dema-
sía de Zeus, y sin embargoes claro que toda la Teogonía está
encaminadaa cantarsu gestay su triunfo sobre el orgullo).

Y también es la misma función que desempeñala tptq buena
(representantede la virtud y el trabajo) en los Trabajos (&pcq
buena,que combate la injusticia y la arrogancia).

Por otro lado, la diferencia entre el escudode Aquiles y el de
Heracleses fundamental:el de Homero no refleja más que un tra-
tamiento artístico-literario, de perfección de la bella poesía, y en
cambio el de Heraclesrepresentauna interpretación ético-filosófica
de la existenciahumana,de su doble condición,del bien y del mal,
interpretaciónen la que el bien y el noble esfuerzodebentriunfar

sobre la barbariee injusticia.
Así, pues,el Esc.estáen la línea de la Teog.y los Trab. y repre-

sentasu continuación.
El escudode Aquiles refleja, en su composición,una mera obje-

tividad de descripción de los sucesosgeneralesa la raza humana,
sin más intención que el conseguirarte literario.

En cambio, en el escudode Heraclesse observauna detención
intencionaday conscienteen lo concernientea la barbariede los
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monstruosy de la guerra, y como contrapartida,buscada,la dul-
zura de la paz basadaen la no violencia, al frente de la cual se
sitúa Apolo y las Musas que vencen con su profesión a los mons-
truos anteriores.De forma idéntica, Heraclesapareceen el contexto
del Escudo como apóstol de Apolo, como su colaboradorpara, en
lucha contrael orgullo de los monstruos,instauraren este mundo,
como Apolo lo hace en el de los dioses,el reino del orden y de la
justicia. Así, tanto por su sentido general como por el particular
que emana del grafismo grabadoen el propio escudo, se enmarca
claramentedentro de la temáticapeculiar de Hesíodo: el triunfo,
a basedel esfuerzo,del bien y la justicia sobreel mal e injusticia;
el triunfo de la medidasobreel orgullo.

Aun en el supuesto de que el autor del Escudo deba algo o

mucho, en cuanto a su estructuramaterial, al escudo de Homero,
nos ofrece en su poemauna disposición personaly especial que
difiere intencionalmentedel escudode Homero. Así presentaalgunos
elementos,sobre todo monstruose injusticias, que sirven de con-
trapesonegativo al positivo de la paz, y que Homero no aporta.
También observamosuna creaciónexclusivamentepersonaly llena
de significado en el detalle siguiente: Homero nos describea un
muchacho que en medio de los vendimiadorestoca la lira, pero
como una enumeraciónmás, sin mayor relieve, en la larga serie
de elementosque rellenan el escudode Aquiles; en cambio,el Esc.
de Heraclesnos presentaal propio Apolo manejandola lira entre
la asambleade los dioses que sirven de paso y dan sentido al
hombre de bien, cuya socupacionespasa a describir. También se
puede observar la pericia del autor del Esc. de Heraclescuando
trata el tema de las dos ciudades: la ciudad presa de la muerte
y destrucciónligada a la esferamonstruosa,frente a la ciudad en
paz y llena de alegría, descrita a continuación, ligada a las activi-
dades risueñas,hijas de la justicia. Nada semejanteen el escudo
de Homero, donde tanto la descripciónde una ciudad como de la

otra constituyenun eslabónmás de la larga serie lineal y absoluta,
sin más relieve que el común a todo el escudo,que consiste en
abarcarla imagen corporal del mundo, frente al de Heracles,que
aspira a dar una explicación filosófica a la existenciay conducta
humanas.
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Respectoal procedimiento material de composición seguido en
el Escudo, H. Schwabl17 ha visto en Hesíodo las décadaso grupos
de diez versos que describenun asunto concreto. Pero no sólo se
observa eso> sino también la repetición de otros grupos: enéadas,
octadasy heptadas. Este procedimientode Hesíodo (Teogonía y
Trabajos) se descubreigualmente en el Escudo.Se reparten así:

Teog.:

Décadasen 270-279; 411-420.
Enéadasen 337-345.
Heptadasen 147-153; 280-286; 404410.

Trab.:

Décadasen 59-68; 342-351; 448457.

Enéadasen 90-99; 405413; 609-617.
Heptadasen 83-89; 286-292; 320-326; 335-341; 458464; 564-570.

Esc.:

Décadasen 1-10; 27-36; 168-177.
Enéadasen 229-237; 305-313; 450458; 472480.
Octadasen 405412; 416-423.
Heptadasen 37-47 (con la eliminación de dos versospor inter-

polación); 48-54; 95-101; 108-114; 161-167; 264-270; 350-356.

Resonanciasconceptuales

Es de todos conocido el abundanteempleopor la poesíadidác-

tíca de Hesíodo,y precisamentepor esa condición de estar desti-
nada a la fijazón memorística,de resonanciasfónicas dentro del
verso o entre versos diferentes,ya de la misma palabra ya entre
palabrasde significado afín, y normalmenteen el mismo lugar del
verso o en posición destacada.No hace falta insistir sobre la fre-
cuentísima repetición, por ejemplo, del concepto tpya/fpyov en
los Traba¡os.

17 Hesiod,cd. por E. Heitsch. Darmstadt, 1966.
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Puesbien, estemismo fenómenose halla exhaustivamenteusado

en el Escudo.Así vv. 2/13 (t.~ e~paq); 1-12 (itatp(ba yatay); 4-10
(8~Xv-rsp&av); 30-34 (4>psat Pucooboiisácov¡ 4>psot in%sro); 58/70
(A1TóXXc~vo4); 60/71/72 <TEÚXEOL Xavitoptvouq ¡ X&~ntsv... rsu-

xéú~v ¡ &itsxá1nreto); 60/72 (cSq ¶vpóc ¡ ~rDp8’ ¿Sc); 63/64 (&pFiaaL ¡
¿tp~ara); 108/109 (&pi~ta ¡ wApno;); 124/129 (nspt 0TT986001v); 131/
132 (OavóroLo1 e&varov); 136/138(xpcrr[ 1 x&p~>; 142/143/145(óxo-

Xa¡vwtq 1 Xaintóvsvov ¡ Xcqnto~évo:o0; 151/152(tplJ~a[ ¡ ¿cita en el
mismo lugar frente a frente); 161/166 (¿4>L~v ¡ 8p&KouaL); 161/166

(bsiv&,v ¡ betvotct); 168/175 (Xsóvrcov¡ Xtouot); 168/177 (ou~v. - -

xXoóvc~v ¡ xXoflva[ rs cúaq); 169/176 (xorsóvrcov¡ xortovrs); 177/
174 (aóxtvac9; 172/175 (&KELro ¡ >csLa-ro); 183/188 (&pyópsov ¡ ~pu-

atag); 217/220 (xocotv); 218/222 (oóbau9 ¿OT1’~ptKtO / &¶OTaro);
251/261 (lr&oat); 252/256 (a!1.ta¡ atparoc); 254/263/266 (5vuxac);
272/276 (&yXaLnc / &yXalp); 272/277/280 (~opoiq ¡xo¡o( ¡ xon.óv);
277/284 (xpóoO’ gKtov); 305/311 (~xov ,róvov... &t0X4 ¡ stj<ov &e-

OXov); 332/337 (reúxsa roto); 340/342 (toavvtvúx / faL~s~a LpspoV

eoóv); 352/353 (~rapt~>; 360/361/367(t~¡tsrtpou¡ ¿~s¡o¡ 1~partppat);
362/365 (~pa~aaro ycilp / xavat iztocv); 369/372 (tintoug); 382/383

4>covfl, &XaX~r~ / Lcrmt¿); 382/383(vsy&X’ Taxov / ¡‘tya 8’ ~xruue);
406/411 (u&~víat / ¡‘6~r¡v); 436/437/442 (6pouoav / ¿poóap / &itó-

povocv); 472/476 (K>$,e, / KijvKa).
La insistenciaintencionadaes tal, y se acercatanto a los proce-

dimientos conocidos de Hesíodo, que en la mayoría de los casos
las resonanciasconceptualescoinciden incluso en el mismo lugar
del verso.

Por ser sumamenteconocido este procedimientoen Hesíodo,se
considerasuficientepresentaralgunos ejemplos susceptiblesde mul-
tiplicación, tomadosde los Trabajos.

Aparecen en primer lugar aquellas resonanciasque coinciden
íntegramenteen el mismo lugar del verso, con lo que la insistencia
resulta evidente, por estar frente a frente dentro del ritmo del
verso. Helas aquí:

vv. 5/6/7 (~5ta / ~5sta/ ~5sta); 20/21 (~p-yov / fpyoto); 22/24

(aitsúbst / cxsóbovr’); 43/44 (¿pyáccaio/ &¿pyóv); 63/71 (irap6s-

V~K9~ / xapetv~); 67/72 <AOi5v~v / ‘A8~vij); 88/89 (xaxóv); 94/97
(nteoo); 94/98 (xCpa); 92/102(voDocav / voflaor¡; 116/119(&oOX& /
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&aexotaiv); 293/208 (&nbóva¡ &oLBÓv); 209/210 (&e¿xc.,); 213/217
(8hc~q ¡ 8Lx~); 213/217(~ptv / bppto~).

A continuaciónse presentanejemplosen los que el primero apa-
rece en cualquier lugar del verso, y el segundoconcepto repetido
en primer lugar, con lo que se llama la atención de una forma
especial por el lugar preferentede la situación,aparte de la repe-
tición. Helos aquí:

vv. 12/13 (‘rt~v ¡‘¿y ¡ fjba); 9/36 <bhc~ 8’ reuva ¡ (86(flOL BLKflq>;
43/44/46 (¿py&ooaio 1 depyóv ¡ Ipya); 47/50 (tKpvtpa ¡ xpóipa);
150/151 (X&XKEa, XÚXKEOL ¡ xaxKt~); 213/214(L$ppiv ¡ 8pptoq); 224/
226 ((estay ¡ (8sLa.~)-

y

ESTILO

La característicatípica del Escudo (estrechamenteligada a lo
anteriormenteanalizado de las resonanciasconceptuales,por fina-
lidad y procedimiento)consisteen la repetición del mismo fonema
o grupos de fonemas,esto es, la llamada aliteración, igualmente
empleadapor Hesíodoen la Teog.y los Trab.

Pero antesde examinarla,hemos de detenemosen unas formas
de expresióndignas de ser tenidas en cuenta por su peculiaridad
y calidad, aunqueseanescasas.

— El Escudopreparael combateo lo desarrollaa basede gritos
y ruidos, circunstanciadel mismo caráctery significado que
las resonanciasconceptualesy fónicas. Se trata, en síntesis,
de que el auditorio capte el asunto no sólo por la mente,
sino también por el oído. Estos gritos, prólogo del combate,
los vemos en Esc: vi’. 341 (¿,c¿xXaro,¿poxxiic); 344 (&vaa-

osfoaoa, ~rcptatsv@tCsSt yata); 348 (óCata y~p4tíoav, &y-
vuro ~x&);373 (Icav@lCs.-. xeév); 379 (¡‘¿ya KEKX1¶yovTsc);
382 (4>covi~. ¡‘ey&X’ raxov, ¿XaX~x4~); 401 (iioXóq ¿pupay8¿~

6pd~¿t); 406 (psy&Xa xXáCovrs>; 412 (¿Sq kEKXfryOvTSq); 423

(~s ¡pura, Ppdcxs -rsóxaa); 436 (t6~<ovreq); 438 QixW; 441
(r6oa~ (ax¶9); 442 (xsKXfly4~).
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Esta peculiaridadse observapor igual en la Teog.. en la
que también hay combates, así en vv. 678 (ba¡vóv lrsp[cxxs

nóvrog); 679 (yf~ ¡‘¿-y’ ¿o¡’cxp&y9UsV, tirtorava oúpavó~>;
680 (,raflóeavTtv&ootro paKpóq “OXu¡’iro~); 681 (~ntfj, gvootq
tKavE papsia) 682 (izobh5v r’ aL¡raia tcai9; 685 (qxav9~ tKET
oópavóv); 686 (xaxXo¡’¿vcav. ¡‘cyáX~ &XaX~ny9.

Coinciden ambos, Escudo y Teogonía, ya no sólo en la
característicageneral, sino incluso en la utilización de las

mismas formas, así:

en Esc. 382, 436; Teog. 678.
artVG en Esc. 344;Teog. 679.
K¿KX- en Esc. 341, 412; Teog. 686.
&XaXqri~’ en Esc. 382; Teog. 685.

La identidadde empleoes tal que llega incluso a la iden-
tidad de colocaciónen el verso y de formasacompañantesa
las palabras en cuestión, lo que Homero no comparte. Ej.:

Esc. 382 •cavfi óiC &¡‘4>oT¿p03v ¡‘Ey&X’ raxov~ o? 8~

dXaX~n~
» 436 &~npórepot 8’ t&xovrsq tu’ &XMXoiatv

8pouoav
Teog. 678 &¡‘~6rapou baiváv St ICEP(cXXE iróvroq

&ualpcav.

Y también en:

Esc. 382 4>covfi ¿nr’ &¡‘QoTtpcaV payáX’ taxov o? ~‘
&XaXn-r@

Teog. 685 •úvi~ 8’ &p$ortpcav tiar’ oópavóv &GTE-

póavra.

Homero no conocenada de este tipo con •covA.
Coincidenen el empleo de la misma forma y en el mismo

lugar del verso en:
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Esc. 344 aty(6’ &VaQOELO&Oa ¶EPLOTEV&XLCE 6k yczta
Teog. 679 y9 6k ¡‘¿-y’ ¿ovap&-yrlcav. tx¿orsva 6’ oópc-

v¿q sópúq.

Homero sólo conoce los verbos en cuestión, los subrayados,
en voz media.

— Un giro de expresión, de importancia por la sutilidad que
evidencia,es el que aquí se denomina«miembros de sílabas
crecientes».Consisteen el uso de varios adjetivos, referidos
a un nombre situado en el verso anterior, pero distribuidos
en forma tal que el primero constade dos sílabas,el segundo
supera en sílabasal primero y en tercer lugar apareceuna
expresiónadjetivada,compuestade varias formas

Veámoslocon el ejemplo:

Esc. 264 l1&p 8’ - A x X Ó q ¿IOT15XEL ¿ltLO¡’vyEptj TE xat

atvi~
» 265 xXOM, a¿oraXt~, Xí¡’Q KaTalrslrTfluta

Teog. 122 rol ¡‘kv baCtxovsq dcl AL¿C
11Ey&XoO && j3ovXá~

» 123 toOXo(, ¿itt~<OóvtoL, 4>ÓXaKsg Ov~r¿Zv dv-

Op¿nrav.

— Otro giro de característicasespecialesdatable en el Escudo

a la vez que en la Teog. y los Trab. consisteen: indicar en
el primer versoel ser animado objeto del discurso,y a conti-
nuación(bien en el verso siguiente o dejandouno en medio)
comenzarel verso con un adjetivo compuestocon terminación

O -Xi~q, con un valor fundamentalen el contexto de la

frase o giro, y de carácter expresivo.

Se observaen:

Esa 264-266 fl&p 8’ • A x XIS q £tGT15KEL &ltiOpVyEpñ TE Kal

xXor4 rn5ctaX¿~, Xt¡4 KaTatEIrTflVLa
youvorax~c , ¡‘axpol 6’ 8VUXEC xE(PEcatv

ñxi9cav
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TraE,. 702 06 ¡‘kv -y&p ti yuvaLxóg &vi~p Xi~ECEr’ &¡‘ELVoV
703 r9q d-yaO9q, -r9q 8~ a~ra K~Kfl4 oó ~L-yíov

dXXo,
704 8c¡xvoXéX~g, fj O &vbpa xci T4>Oi¡’óv

itap ¿¿vta.

— Otra característicaobservable igualmente en las tres obras
citadas se fundamentaen una contraposición de concepto
entre la primera o primeraspalabrasdel verso y la segunda.
Ej.:

Esc. 183 &pyúpsoi, xP~~aa. - -

» 188 &py6p¿o~, ~puo¿ay..
Trab. 104 o¡.yfl, CAirel) •cav~v...

» 300 &xea(pn. 9tJdp~.
Teog. 179 axaqj, bsf,urepfi...

— luego de palabras, contraposición de conceptosen muchas
ocasionese insistenciacon aliteracióndentro del mismo verso
se observaen:

Esc. 239 o4>crtpr¡q ... o4>er¿pcav
241 iroXXol - . - ,rX¿ovsq
304 t4tavoí .. t¿¡’avoi
341 ¿x¿xXcro ... ópOKXflq
376 iroXXa( . -. noXXa(

400 ... X&P¡’a xci &~<6oq
90 ... o4>¿rspov ... o4>sr¿poug
91 - . - ritn~oÓ~v - .. &XLrñvavov

130 ... ¿e,ó’ríeev - -. !vroc0av
133 ¡‘¿0001 . -.

Teog. 405 .. e~& BeoD

497 -i~p&rov ... ‘nú¡’a-rov

~ ...
Trab. 3 ... &qnrot rs -rs 4>aroL rs

4 frijrot O &pp~roL rs.. -
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20 ... ¿‘rl ~pyov &-yctpav

39 ... 8(K1V ... Bíx&ooaí
155 (dXc) ¡‘tXag, XcrÉnrpóv (5’ gxijrav) 4>áos
179 ... taOX& xaxotoív
182 - - - ‘rar9~p xcriS¿oaív
183 ... ~ctvog ¿,stvobóxq). . - ¿ratpoí kraEp»

235 TtKTOUOLV 8k UVULKE~ &OLKóTa ttxva yOvsuoi

243 Xí¡’óv ... Xot¡’óv
265 ol aór¿¿i~ xaK& TEÚXEL &\>?Ip &XXc=KaK& TEÚXCÉ3V
266 ~ I3ouXi~ . . - J3ouXcúoavrt xctxLot~
272 8[K~V &8ix<Stspo~
311 ~pyov .. dspyL~
312 ¿pyácn .. &spyóg
313 itXovrcOvza xXo&r9

345 &¿c.xnoí ... 0oavxo
353 r¿v QLX¿ovra qnkeiv ... n, ‘rpooíóvr 5rpOosLvaí

354 bójicv ... 84S ... ¡‘9~ 86¡’ev ... ¡‘~ 8c3
369 ¡‘aooóOi 4>s~8sc0aí~8aíXt~ 5’ Av ‘ru8¡xtví Qsib&
372 7tECTELC - -.

408 oñ ¡‘kv aE’r9q .. 8 8’ &pv~raí. cá St nyr.~
483 dXXors ...

486 KóKKV¿, KoKKúCEi - -.

490 &pap6r~q ‘Jtp6Mr~póTp

538 ort~¡’ovt 8’ kv maúp~ ‘noXX91v xpóxa ¡‘~púoaa0at

686 x~¡’cna ...

705 cbct ¿ixsp beXolo
726 o~ . - - xXóouoív, &‘ro¶róovct St
751 ... &vtp’ &vjvopa - -.

825 &XXOTE Éfl~T9OLfl ... ¿iXXora ¡‘i~t~p.

— Especialrelieve adquierela expresiónde Esc. 400 x~v« xci

&x8og. Posiblementeesta expresióndel Esc. proceda de Od.
XIX 471 xápíIa .. &Xyoq. Colocadasal lado ambas expre-
sionesresaltanmás:

Esc.400 ola A~vuoog S~K &vbpaot ~69 ¡‘ a xci & x Oo ~
Od. 471 rty 8’ ¿4ta ~<&p¡’a xci dXyoc ~Xs 4>ptva, r¿3

St ot 8occ.
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Se observaesto: el Escudole da valor general,aptoparatoda
la humanidad, frente a Homero, que lo emplea con valor
particular (se refiere a una persona).El Esc. lo sitúa al final
de verso, como predicado,en aposición (para reflexión pesi-
mista), frente a Homero, que lo coloca en el interior como
sujeto, sin énfasisespecial,pues la frase en él continúa nor-
mal, cuandoel Esc. cierra esta expresióncon punto.

Y como prueba del carácterhesiodeoapareceademásla
aliteración, frecuente en Hesíodo, en esta frase del Escudo:
con el sonido x.

Su calidad hesiodeaviene reforzadaporque estasdos pala-
bras muestranesa doble condición de la realidad, tan inhe-
rentea Hesíodo (ahí estánsu doble conceptode la mujer y
la doble ~ptq)- De matiz semejantees:

Trab. 58 •.. Uóv Kaxóv &¡‘$aya¶rcovr6
318 a[U’g, fj O dvBpac ¡‘¿ya otvE’rat t~8’ óv[v~otv
669 ¿y roiq y&p r¿Xoq ¿cdv 6pí2¡4 & ya O y -rs

KQKC,)V TE.
Teog. 900 ¿,q St ol QpáocaiTo Os& &yaeóv -va ~axov TE

906 Ov~rotg &v0p&uoiotv ~~ELV &ycteáv ~ KaKóv TE.

— Rima dentro del mismo versoo entreversosdistintos, a veces
con anáfora, tan característicasde Hesíodo, aparecen igual-
mente con harta frecuencia en el Escudo.Así en vi’.:

Esc. 35/36/37
59/60
61/63
147/148
148/149
153
168
169
224/225/226
228
247

(aÓ¶~ / eóv~ / a&r~)
<irox¿¡’oio ¡ atOo¡’¿voio)
(t’inroí / tir’rcav)
(baivév / 8atv~)
(Saívñ ¡ CXETXITJ)

(¡‘eXctvp / atp)
(-úcov 1 -oóvcav)
(-¡‘Évoav)
<ropyoGg ¡ &pyuptrj ¡ xpóosoi)

(-ovni
(-aoci)
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346
374

Trab. 1
179
325
578/580
640
726
789
806

Teog. 194
621

(-n)
(-nc)
(MoDací / xXs[ouoai)
(Total ¡ KaKOIOLV)

(¡‘avpoi3ct / ¡‘ivúeoucí)
(t1&’g 1 ~á4 /~c5q)
(“Arncp~ ¡ xaxfl 1 &pyaX¿9 ¡ ¿aoXfj)
(KXúouCtV / &1to¶Tt)OV0L)

(-ouq en cuatropalabras)
(-áXx,j ¡ &Xco9)
(atboL1 / ‘roLii)
(-ovra~ ¡ -ovrsg).

— Aliteración: por su resonanciafónica entra de lleno dentro
de las característicaspeculiaresde la poesíadidáctica de He-
síodo. Es un fenómenoy medio similar al de la rima y reso-
nanciasconceptuales.Simplementepara que sirva de compa-
ración a lo que a continuación se expondrá como producto
del Escudo citaremos algunos casos de aliteración de los
TraE,, y la Teog.

Hay aliteración en los Trab. en los versos siguientes>en
cualquier caso dejando de lado aquellos lugares donde la

fuerza fundamental radica no en la aliteración, sino en la
rima o resonanciasde conceptos: 13, 17, 20, 23, 25, 29, 39,
65, 74, 98, 117, 133, 150, 155, 157, 179, 182, 200, 204, 211, 218,
233, 235, 243, 265, 325, 331, 354, 355, 408, 451, 467, 493, 496,
512, 523, 524, 529, 540, 541, 558, 590, 612, 625, 628, 686, 709, 747.

Se observa aliteración en la Teog. en las mismas condi-
ciones en los vv.: 110, 178, 186, 283, 411, 422, 425, 443, 445,
553, 554, 575, 599, 603, 621, 623, 635, 636, 638, 675, 676, 678,
727, 733.

Los fonemasque con más frecuenciay más llamativamente
constituyen aliteración en los Trab. y la Teog. son: x~ 4>;
X, ¡‘, V, p; -y, 8, r, K, ir.

La aliteración adopta una de estas tres variantes: o se
repartea lo largo de todo el verso (al menos antesy después
de la cesura),que llamaremos«aliteracióntotal», o sólo antes
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de la pausa, denominadaaquí <aliteración primera», o tras
la cesura,que será la «aliteración segunda».

La más frecuentees la aliteración total, si bien los otros
dos tipos son asimismo frecuentes.Y el fonemamás presente
en estehechoes la x.

En el Escudosaltan inmediatamentea la vista las mismas

característicasy con igual riqueza que la observadaen los
Trab y la Teog. Se observanlos tres tipos: aliteración total,

la primera y la segunda;y de ellas la más frecuentees la
total, y el fonema que se repite más asiduamentees la x.
seguida,en orden de frecuencia,de r, ¡‘ • -ir, y- Aparece en:

aliteración total aliteraciónprimera aliteraciónsegunda

verso fonema verso fonema verso fonema

80 r 96 ir 9 LT.
88 y 97 e 84 ir
91 ~ 129 y 97 caqr.
92 x 137 & 118

106 150 r~ 128 p
135 x 152 r 140 e
141 x.X. 171 r.p. 144
143 X 193 166 8
149 Xv. 208 ~c. 193
151 ~.v 213 r.x. 214 x
167 y 227 x 238 x
168 x 247 x 269
172 249 270
180 X 257 285
183 p-~. 263 x 292 x
184 E-r-p. 271 x 365 x
188 x 272 368
190 x 274 x
199 x 284 ir x
207 Lp 286 vnr. 405 x
220 x.ir. 292 -vas 414 x



EL «ESCUDO» DE HERACLES: HESÍODO, AUTOR DEL POEMA 337

aliteración total

verso fonema

221
229
235
240
251
252
254
266
267
278
280
287
312
317
339
348
361
363
368
372
etc.

g

-r

x
1’
-It

¡‘-It.

x
xa.

¡‘-v-p.
-(~3V

-y

x.8.
0.-it. oq

x
1<.

x
-tv.

Y

‘It

x

aliteración primera

verso fonema

305
306
342
347
394

400
414
428
438
445
453
468
472

‘It.

x
p.4>.

-It

Co. Co

E

xc.
x-p.

&

Kv

x

aliteración segunda

verso fonema

423
445
453

x
-It

x

VI

CARÁCTERDE LOS PERSONAJES

HERACLES.— Wilamowitz 18 dice: «Heracleses pertenenciade los
tesalios,beociosy dorios. Ellos lo han honradoy lo han visto como
cosa propia». Pues bien, A. Lesky 19 afirma: «Aquí (se refiere al
Escudo)Heracleses defensordel orden de Apolo».

IS Eurípides’ Herakles, Darmstadt2, 1959.
19 Geschíchteder griech. Literatur, Berna, 1963 p. 124.

IV—22
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En su calidad de protagonista del poema, la enseñanzaque
obtengamosde Heracles,a partir del Escudo,debe ser de impor-
tanciadecisiva para el enjuiciamientodel problemaque nos atañe.
Y, efectivamente,los datos que aportaremosa continuaciónharán
patente el carácterestrictamentebeocio, apolíneo,en suma, total-
mente hesiodeo de Heracles, corroborado suficientementepor su
identidaden la Teog.o Trab.

— Tratamiento de Heraclesen Homero, Hesíodo y el Escudo.
En la II. y la Od. aparececomo: guerreroy brutal, bárbaro,
implo, alocado; en una palabra,injusto. Así se deducede los
diferentes pasajesen los que es tratado: It. II 660; V 392;
V 638; XI 690; y Od. VIII 224; XI 267 y 606. Es precisoresal-
tar el grafismo de la banderolade Heraclesdescritoen Od. XI
606, donde, siguiendo la tipología del Heracles bárbaro y
cruel, propio de Homero, se nos ofrecen esculpidos osos.
jabalíes, leones, y luchas, batallas, asesinatosy aniquilación
de enemigos.Aquí se ofrece un solo lado, y aun parcial de
lo que se indica en el Escudo de Heracles.En el Escudo se
presentandos facetasde corte típicamentehesiodeo.Más aún:
en el lado negativo muestrados fases o niveles (las fuerzas
anímicasy extrafisicas,a saber,las Furias y Gorgonas,en el
uno; y en el otro, los monstruoso animalescorpóreos,que
es lo único que capta la banderola de Heraclesen Homero),
y en el lado positivo, la paz y sus secuenciasafortunadas.

En Hesíodo,Heraclesaparececomo: colaboradordel orden
de Zeus,piadosoy benefactorde la humanidad.Así se deduce
de su tratamientoen Teog. 289, 318, 332, 527, 530, 951.

Apane de la diferencia de carácterdel Heraclesde Home-
ro y de Hesíodo,es de resaltarcómo en Homero(ej. Ji- V 392)
Heraclesatacaa los propios dioses,y en cambio en Hesíodo
actúa sólo al dictado de la divinidad (ej. Teog. 527 y ss.).

Tambiénes precisoresaltarel Heraclesaniquilador de per-
sonasen Homero (It. V 638 y ss.), frente al Heraclesde Hesío-
do, aniquilador de monstruosnocivos a la humanidad(Teog.
318, 332).

En el EscudoHeraclessemuestraíntegramenteidentificado
con el de Hesíodo,como benefactorde la humanidad,defensor



EL ‘<ESCUDO» DE HERACLES: HESÍODO, AUTOR DEL POEMA 339

de la justicia y colaborador del orden de Zeus. Así se des-
prendede los vv. 51, 69, 115, 350, 450 y ss. En el EscudoHera-
cles atacaa un ser impío y monstruoso,provocadory lleno de

hostil a los piadosos peregrinos que acudena Delfos
y contrario a la justicia de los dioses, como era Cicno.

— La causaprimera de estehacerde Heraclesradicaen la volun-
tad de su padre Zeus de proporcionarlea su hijo gloria y
fama según Esc. vv. 103-107, al igual que ocurre en absoluta
identidad en Teog. 530. Es evidente, si se quiere mirar sin
prejuicios, que actúa el mismo artífice y el mismo ordenador
sobreambos pasajes.

— Por otro lado, Heracles, piadoso y benefactor, y Cicno, lleno
de b~piq y aniquilador de la humanidad, representanlas dos

caras de la concepción dual típica de Hesíodo. Adquieren
ambos especial significación si nos fijamos en su origen, en
lo que representansus progenitores: Zeus, la justicia, y Ares,

la guerra y destrucción, a cuyo tratamiento Hesíodo ha dedi-
cadolas otras dos obras, la Teog. y los Trab., y con idéntico
resultado: el triunfo, al fin, de la justicia sobrela destrucción,
como Heraclesvence a Cicno.

— Y si coincidenen el caráctergeneralel Heraclesde la Teog.

y el del Esc., se comprueba igualmente esta coincidencia

incluso en los más sutiles detalles.

— Heracles tanto en los Trab. y Teog. como en el Esc. está
provisto de los mismos ropajes y caracteres. Hesíodo sabe

mucho de esteproceder: el manejo del mismo asunto en dos
ocasiones,pero con los mismos caracteres.Así se puedeCom-
probar en el tema de la mujer: en Teog. 570-602 y en Trab.

57-104; y en el engañoque sufre Zeus de parte de Prometeo
en Teog. 535-560, y en Trab. 47-48. Las característicasde este
último tratamiento se acercan íntimamente al de Heracles:
conservandoen un lugar como en otro el mismo carácter,en
uno de ellos se describecon más amplitud. Así se ve en el

tratamiento de Heraclescomo colaborador de la divinidad

e instrumento de la justicia en Esc. 69, 478-480 y Teog. 526:
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Esc. 69 aóró~ (Apolo) yáp ot (Cicno) &‘r~poa ~[~v

-,1-IpcZKXflE[TIV
Teog. 526-529 TÓV ¡‘kv &p’ ‘AXx¡’i~vaq xaxxioq>Ópou &XKL¡’O~

utóq

HpcxX¿~qgxratvs.-.

oóx &¿x~ti Z~vóg ‘OXu¡”rLou óq 1dbovroq.

— Hesíodosabede sereso personasdestinadasa ser defensores

del bien y evitar el mal en este mundoo en el otro. Así en
Teog. 657 Coto dice a Zeus: &Xx’r~p 8> &eavátoiotv &pi~

y¿vao icpuapoLo.
En Trab. 201 cuentaHesíodoque,cuandoAL&~q y Ná¡’aat~

abandonenel mundo, les quedarána los mortaleslos tristes
dolores, para concluir con estaspalabras: xaxo0 8> oóx fo-

OET«L &Xxi~. Justamenteesa misión (la misma de Zeus, y
ALBóq y N¿paa~de los ejemplos precedentes)es la que le
asigna Zeus a su hijo en Esc. 28-29:

- ¿Sc ~5aOaOtoLv

&vbp&ai r’ &X4>~orfla:v &pfjq &Xxr9pa quxrsóoai.

La identidad resulta clara si colocamoslos tres lugares.
uno al lado de otro:

Teog. 657 dXxtt~p 8’ &Oav&ro~aiv &pt3q yávao xpuapoto,

Trab. 201 8v~’roiq &vep&itotot- Kaxot> 8’ 06K taoarat &Xio¶
Esc. 29 dvBp&ot ‘ &X$norWoiv &piic &XIcrfipa 4>u-raóoat.

— Es evidenteque la expresiónde

Trab. 11 Oóx &pa ¡‘o8vcv ~pv ‘Ep(Bcv y¿voq, &XX’ AId

yatay

y su subsiguiente tratamiento completa, con fruición, los
versosde

Teog. 225 . - - xci Eptv ‘rAIca xaptap6Ou~iov.
» 226 A6r&p “Epis c’ruyap~ T¿KE ¡‘kv flávov &Xytvóavra.
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La función de &pa y todo el giro está señalandoque el autor
en otro lugar se había manifestadode forma distinta a la
presente Ese lugar habíade ser Teog. 225-226.

Puesbien, algo muy semejantese observa en y. 57 del
Esc., que dice:

~‘Oc >cat KúKvov ~1tE4>vEv, Ap~r&5~v ¡‘ay&Ou¡’ov.

La función del adverbio xaL es de insistencia enumerativa.
Y, dado que en el Escudono nos mencionanadamás respecto
al particular, es precisobuscarlo fuera. Sin duda se halla en
la descripciónde la muerte de monstruosa manos de Hera-
cles> ofrecidaen Teog. 289, 318, 332, 527.

— Heracles apareceen Esc. 73 como hombre. Por otro lado,
Hesíodo consideracomo su misión, la del aedo, según Teog.
99-101, la de «celebrar las glorias de los hombrespasadosy

ensalzara los dioses». Efectivamente,canta a los dioses en
la Teog., y no hay nada que impida que cumpla con la otra
vertiente de su declaracióncantando al hombre pasado,He-
racles,y esto en el Esc.

— Heracles,en su declaración del Ese. 80 y 91, al censurara
Anfitrión el f~Xinv y a su hermanoIfíclides el honrara Euris-
teo dXm5¡’svov, se nos muestracomo defensor de la pureza
(que fue lo que también lo impulsó a matar al impío y
orgulloso Cicno). En igual forma se expresaHesíodo al com-

batir la tS~piq en Trab. 239, y al referirse a &Xtrarvp en 241
y a &4>pabLnc &Xrralv~r’ en 330. El sentido es el mismo: el
orgullo e insensatezconstituye pecadoy como tal debe fraca-
sar. Así fracasóIfíclides, según Ese. 92, y fracaséCicno.

— Heracleses protegido, querido y honradopor su padre Zeus
con la finalidad expresade que obtenga gloria y fama Así
se dice en Teog. 526-532 con los mismosvocablos empleados
en Esc. 104 y Ss. para indicar la misma idea.
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Las formas esencialesson subrayadas:

Teog. 530 54> p’ ~HpaxX9oq e~payav¿oqxX ¿ o q £ t i~

» 532 ra0r’ &pa &CÓ¡’avoq r (¡‘a &pibaLxarov Óióv
Esc. 104 ~. ¡‘ ~ o~v xa4>aXY1v . . -

» 106 olov 5k xci TÓVSE ~po’róv KpcXTEpOV ta ¡‘¿yav -va
» 107 a&q tq xcipaq &OUOLV, tve xXéog ¿aOXóv

dp~at.

— Una relación de afecto entre Heraclesy Atenea se observa
por igual en Esc. 127> 197, 325> 343 y ss. y el conjunto del
poema, como en Teog. 317-318. En Esc. 125-127 Atenea regala
a Heraclesuna coraza; en 197-200 aparecegrabadaAtenea
en el escudode Heracles; en los vv. 325 y ss. Atenea da ins-
trucciones a Heracles, y en 443 y ss. defiende a Heracles
contra Ares. Pues bien, todo el favor que Atenea despliega
en el Esc. en favor de Heraclesse resumeen:

Teog. 316-318 xat r9iv ¡‘kv A:& ut¿q ¿vT5pcrro v~X¿t xaXx45

A¡’4>t’rpuúvt&S~g cáv dpflt4>LXq3 ‘loXá~
“HpaxXtpc. ~ouXi9aiv Ae~va:~q &yaXc(1q.

— Heraclesy Perseoparticipande muchascaracterísticascomu-
nes: ambos son hijos de Zeus y una mortal, ambos matan

monstruos. Pues bien, esta ligazón mutua se refleja en la
Teog. y el Esc.

En Teog. 280-289 Perseomata a la Medusa,de la cual surge
Crisaor, que a su vez engendraal monstruoGerión, muerto
a su vez por Heracles.

Perseo, bisabuelo de Heracles (pues Perseo engendra a
Electrién, Electrión a Alcmena y Alcmena a Heracles),mata
a la Medusa. Y el bisnieto, Heracles,mata al nieto de la Me-
dusa, Gerión. Se observa en ello una cronología relativa y
lógica.

Escudo 216 y ss. refleja estaligazón que ofrece la Teog:
Perseonos aparecegrabadoen el escudo de Heracles, por-
tando la cabezade la Gorgona,y cuando Heracleslleva en

su escudouna figura debesignificar ello una relación especial,
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como anteshemostenido ocasiónde comprobaren lo relativo
a Atenea.

— Por fin, Heracles, con la misma denominaciónen Ese. 416
(‘A¡’4>irpucov¡&b~q, ¡Un <HpaxXn¿E~) y en Teog. 315 (¡Ma Hpa-
xX~aL~> y 317 (‘A¡’4>itpocovt&8~q), se nos ofrece como el rea-
lizador de duras pruebastanto en un poemacomo en el otro,
e incluso con los mismosvocablos.Así se ve en:

Teog. 951 ?g <HpaxX9oc. rsX¿oac orovósvraq &¿OXovq
Ese. 94 a&r&p ¿¡‘ol bal4icov XaXairOuc &itatáXX&t’

d¿OXouc.

TRATAMIENTO DE ARES. — Tanto en la Teog. y Trab. como en el
Esc. se percibe aversión hacia él. Así, aunque hijo de Zeus, en
ningún lugar es llamado con este título, y si Atenea (en Ese. 126,
197, Teog. 13) y Apolo (en Esc. 202) y Heracles(en Teog. 316, Ese.

371, 424), todos apreciadosde Hesíodo.De igual forma Ares no está

incluido entre los dioses celebradospor las Musas, en Teog. 11-20.
En cambio, sí es enumeradauna hermanade Ares, destinada a
esposade Heraclespara la eternidad: nos referimosa Hebe,según
indican Teog. 922-923 y 950-955.

Y si en el Esc. es citado Ares, su figura ostentaun significado

negativo frente a los demás dioses de Teog. 11-20, que de ser cita-
dos en Esc., dado que seanallí pertinentes,lo son con tintes posi-
tivos. Así Zeus, realizadorde la justicia. Atenea, Apolo y Poseidón.

Ares apareceen Esc. 59 y 346 como insaciablede guerra, ador-
nado de los epítetosPporoXowós <Esc. 425), ¿vapc4>dpoc,obXtoc

(Ese. 192) relativos a la guerra.Es significativo observar cómo apa-
rece Ares acompañadode 0&va-roq Ese. 357, y ¿ps¡’v~v Ese. 444.
Se identifica en el Esc. con: guerra, orgullo (Atenea en Esc. 446
y ss. le advierte queno le estápermitido en justicia, 8t¡’tq. matar
a Heracles, pero él, a pesar de la advertencia, le ataca), y con la
insensatez(pues viola el &Xooq de Apolo en compañíade su hijo
Cicno en Esc. 58 y ss. y en 99-100), y como resultadole esperael
dolor. Todo este mundo que envuelve a Ares en el Ese. se cumple
íntegramenteen la Teog. y los Trab. Así, en Teog. 933 y ss. se iden-
Utica con la guerra; y en Trab. 145-146 se dice expresamente:
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dciv vApnoc
~py ~¡‘EXaVcrrovóavra xai tiJSpLES, . . -

TRATAMIENTO DE APOLO. — Es una de las piezasfundamentalesen
la contextura del Escudo, pues impulsa a Heraclescontra Cicno.

acción en la que participa tambiénZeus.Respectoa Apolo, se ma-
nifiesta así:

Esc. 68-69 &XX& ol aáxcaX&ov oóx K}cXua 0ot~oq ‘Mt6XXc.3v~

aáróq -y&p o! 2x¿~paaf3r~v ‘HpctKX9E(T~V

Esc. 477yss. ToD 8k r&4>ov xci o9¡” a[bkq XO[flaaV ~Avaupoq
8¡’~pq> xat¡’aptcp ~X~0c’v ‘r~’s yáp ¡‘tv ‘AiróXXow
A~roC8~q ~jvca¿,’5rt Éa xXatr&q &KaTó¡’Pac
8q rLq &yor fluGoiba P<r oóXaoxa BOKEÚG)V.

Y que Zeus pone a Cicno en manos de Heracleslo indica

Esc. 103-107 ‘l-IOat’, ~ ¡‘&Xa 8i~ rt irar¡’p &vbp¿Sv u Os¿Sv rE

rt¡’~ o?)v Ka4>aX?)V

doy 8?) xci róv8a ~por6v xparapóv tÉ ¡‘tyav ra
a&q Aq xaLpac &yovoív, tve xX¿oq &oOXóv &p~at.

Se ve cómo ambos,Zeus y Apolo, actúanen el Escudo,al menos
tácitamentede acuerdoy en el mismo sentido. Algo semejantese
observaen Teog., donde Zeus coloca la piedra famosa,que vomité
su padre,en el templo de Apolo en Delfos:

Teog. 498 róv ¡‘kv zaéqor9jpt~a KCCT& oOovó~ tópuo&a(~q

» 499 flveoi Av fryaO¿pvuáXoíc tiró flapv~ooto.

Apolo nos muestraen el Esc., aparte de estarelación con Zeus,
y su papel de principal soporte del asunto,un lado amablecomo
jefe de la citara,unido a las Musas y a Delfos, lo que se repite algo
en los Trab., y en gran medidaen la Teog. Su lado amablese mues-
tra en:

344
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Esc. 201 ‘Ev r ~v &eavát~v tapócxor~óc Av & dpa g¿ooq~
» 202 ~ £ p 0EV KtO&piCa Lóq xci A~róoq utóq.

Se muestraigualmentesu perfil amableen el puesto que ocupa
dentro de la ornamentacióndel escudo, pues representa la luz
frentea los monstruosprecedentes,que simbolizanla oscuridad.

Tal amabilidad la expresade una forma sencilla Trab. 770-771
con la simple indicación del día séptimo como sagradopor haber
nacido en esafechael dios:

xai tJ386¡’i~ Iapóv fj¡’ap

‘fi y&p AxóXXcova xpvcáopa ys[vcno Arírá

y de una forma contundentey definitiva

Teog. 918-920 A~-rcS 5’ ‘AItÓXXC=vaxci ‘Apra1xiv ~ox¿aLpcv,
t¡’apóavia yóvov urapí rávrcov Oópavt~vú~v.
ya(varo

LA FIGURA DE CIcNo. — Corre pareja con Ares, pero merece un
excurso especialpor representarel otro protagonista junto a He-
racles.

Da sobradaspruebas de necedade insolencia en Esc. 350 y ss.
y en 480: ni sabe dónde está lo que le conviene,ni lo aprende
cuandoHeraclesse lo enseña.Las tristes consecuenciasvienen en
Esc. 472 y ss. Frentea él y con caracteresdiametralmenteopuestos
se hallan Heraclesy Iolao: en y. 350 y ss. da pruebasHeraclesde
cordura y moderación,y donde no llega su conocimiento,atiende
los consejosde Atenea,así en Esc. 325. En Ese. 115-116 ríe Heracles

de satisfacciónpor la sensatezde queda pruebaIolao, en cuya pru-
dencia confía, según Esc. 119-120.

Puesbien, Cicno significa la «insensatez,el pecado de orgullo»
frente a Heraclesy Iolao, espejosde la justicia y del conocimiento
de lo justo, cuyo planteamientoteórico se desarrollaen los Trab.
Y lo mismo que en el Esc. están enfrenteambos conceptospara
demostrarel triunfo de la justicia y sensatezsobre sus contrarios,
otro tanto sucedeen los Trab. con una equivalenciapasmosa,en que
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se alaba, al igual que en el Esc., la justicia, la sensatez(propia o
aprendida).Se ve en

Trab. l34yss. &4>paBtnc b¡3ptv -y&p &táo8aXov OÓK Abúvavro

&XXi5Xcov &ItAXaLV, oáS &Oavázovq Ospa¶aóctv
fj0aXov oób> gpbeiv ¡‘cxápcov tapois ¿itt ~co¡’otg,
?j et¡’tg &v8pcSxoiot x&C fj8ac. Tobq ¡‘kv g,raira
Zaéq KpovL8~g &xpvq>a XoXOÚ¡’Evog, oL$vaKa nliág
oi5x &bibov ¡‘cxdcpacoi eaoic ot OXvLnrov txouatv.

También Trab. 213-218 insiste en la misma idea, a saber, el
triunfo de la justicia sobre la insolencia, lo mismo que en 275.
Y junto al éxito que radica en la justicia sitúa el conocimiento de
lo adecuado,segúnTrab. 293-297 y 828.

TRATAMIENTO DE AEbcSs.— Es un conceptode importancia capital
en las concepcioneshesiodeas.Apareceen el Esc., aunquesu am-
biente de lucha no es el más adecuadopara que brille allí. En
Esc. 14, 46, aplicado a Alcmena como adjetivo y en Esc. 354 a
Ceuca como sustantivo, su valor propio abarca el campo de la justi-

cia, de la moderacióny las buenasformas. Puesbien, la justicia y
el agradecimientocomo su productose ve tambiénen Trab. 190-193:

oñSt ns EÓÓPKOV x & p 1 5 tooatcn o15ts Bíxcr(ou
o(k’ &yczOoí3, FIdXXov 8k xaxa’v ÉEKTUP« xci L5IBpív

&vtpa rigticouov Shc~ 8’ Av x~p~1~ KO1 a tSé q
OÓK tcnaí, SX&tpat 8’ 6 i-zax¿; róv &pc(ova •&ra.

En Trab. 199-201 se identifica con el bien y la felicidad, o al

menos la consigue:

-. trov ItpoXtItóvT’ &v6p&noug
A 5 ¿; Kat NA¡’¿oís r& St Xshpvraí, dXysa Xuyp&
Ovn-rok &v8pcbito¡ar xaxo§ 5’ OÓK gacaraL&Xxi’j.

En Trab. 256-7 simboliza la justicia:

St ra ¶cpO¿voS ¿cd Mx~. A’¿q &Kyayauta,

xubpi9 < a180 i) tE 8aot~ o! »OXv¡’Itov f~<ouatv.
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SIGNIFICADO DE POSEIDÓN.— Tanto en Ese.como en Teog.y Trab.
es consideradocomo un dios poderoso y presto a la ayuda. En
Ese. 104 y ss. apareceunido a Zeus en una empresa: la de honrar
a Heracles,para gloria de éste. Por tanto su función fundamental
en el Esc. consisteen: ser colaboradorde Zeus en unabella acción,
con el fin de premiar al justo y trabajadorHeracles.

El mismo papel cumple en

Trab. 667-669 sI 5?) ¡di np64>pc~v -ya flocat&cov kvoa~x0c.w

fi Zsóg &Oav&rov ~aaLXsbq ¿OtXpotv ÓX¿aoav
Av ‘rotq y&p ‘r¿Xoq Mxiv ó~¿$q &ya0G~v ¶E KOKOW TE.

En Teog. 441 ayudaal pescadorque a él acudea lograr éxito.
De todas formas, mereceespecial atención la ligazón de Zeus

y Poseidónen Esc. y TraE,., pueses del todo opuestaa su acción
de II. 1 400, donde,junto con otros dioses,intentaatado. Es evidente
que en Ese. y Trab. actúa una solamente,un solo autor, y otro
distinto en la II.

ALCMENA. — Las característicascon que aparece revestida en
Ese. 1-55 se hallan todas en la mujer perfecta,obra de los dioses,
descrita en Teog. 570-590,y en Trab. 59 y ss.

En Esc. 5 aventajaAlcmena a todas las mujeresen atboc, vóoc

como en Trab. 63/67 la mujer perfectaapareceadornadade atboq
xaXdv y vóoq.

En Ese. 14 Alcmena es cxt5oL~, de su cabezay párpadosemana
un efluvio como el de Afrodita en Ese. 7-8. Y en Ese.41 hacerena-
cer en su esposoAnfitrión ‘itóeos, lo mismo que la mujer perfecta
se parecea una utap0¿vq~crtbo[p en Teog. 572; y en TraE,. 65 y ss.
(el colmo de identidad con Esc.) Afrodita la adomacon x~s x~v-
at~ y ITÓOOC.

Naturalmenteque a nadie se le oculta la realidad de que todos
esos ingredientesde la mujer perfecta,obra de los dioses, son de
tinte negativo: su vóoc es perruna y su atScSg es mera apariencia.
No así en Alcmena, en la que estoselementos,auténticos,la elevan
de categoría.De ahí que la identidadexactade Alcmena se cumple,
adornadacon las gracias de la mujer obra de los dioses, en la
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mujer buena también conocida de Hesíodo y de la que nos habla

en TraE,. 702-703:

Oú ¡‘kv -y&p rl yuvatK¿c &v?)p XnfCar’ &¡iEtVOV

d~q &ya8fjg, t9~ 5’ a&ra KcIK9g oú ~(-ytov&XXo.

Vn

CONCOMITANCIA GENERAL Y PARTICULAR DEL ESCUDO
CON IIESIODO

La materia y contenido del Esc. es idéntica a la de la Teog.
(seresamablescontra monstruos)y a la de los Trab. (esfuerzo y
virtud contraocio y orgullo). Algo ha visto en este sentidovan der

Valk (cf. loc. cit.).
El gusto por el trabajo y por la realizaciónde grandes gestas>

corno en general en Hesíodo,es también en el Ese. una constante,
según demuestrala conductade Heracles,Anfitrión y Iolao. En una
palabra,el sentido general del Esc., Teog. y Trab. es: un canto a

la virtud y al sanoesfuerzo.
Y concretamenterespectoal escudo,las figuras de su ornamen-

tación reflejan plenamenteel doble concepto que de este mundo
tenía Hesíodo: al orgullo (b~ptq) correspondenlos monstruosy la
guerra (al igual que ocurre en TraE,. 145-146:

otcív ‘~Apnoc
&py’ &¡‘aXa orovóavra xai l5j3ptac.

y a la justicia le correspondela paz del campo, la siegay los bailes

según Esc. 276:
- taL 5’ dyXa[~ raúaXutat

(al igual que sucedeen Trab. 225-227:

0? SA Btxac SíboDoív
tOstag xci ¡‘ftrt ¶apsxf3atvovct Stxa(ou,
rotoí rA0~Xe ¶óXtq, Xaol 8’ &v0sOrnv Av añrfj)-
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En medio de ambos,del orgullo y de la paz, está situadaen el
escudo la beatífica felicidad de los dioses (Apolo. las Musas y la
música). Hesíodoes el apóstol predicador del mensajede purifica-
ción y justicia de Zeus,Apolo y las Musas.

Tambiénen el aspectoparticular coincideel uso del Esc. con la
Teog. y Trab. en multitud de formasy detalles:

1.— Las formas en -ácav de genitivo plural, sin contraer, se dan
en el Esc. normalmenteen final de verso, al igual queen Teog.

Así Esc. 7 (xuav¿&cúv), 4-10 (0~Xursp&cov), 19 (T~Xa~o&cov),
178 (alx¡’nxác.=v),338 (Osácov).

Teog. 46 (¿&cav), 55 (¡Iap¡1£p&cov), 103 (Oa&c,v), 111 (¿&cav),
683 (,cpazsp&cav).

2.—Esc. 7 presentaidentidad de forma y contenido a Trab. 65:

Esc. 7-8 ‘ijc xci ditó xp9esv ~Xa4>&pcavr’ &itó Kt)ava&ev

rotov &~6’ otóv va toXvxpúaou ‘A4>pob(rnc
Trab. 65 xci ~&pLv &p4>Lxéat KE~aX~ xpuo~nv ‘A$po-

8(r~jv.

3.— v6o~tv &rap: en el mismo lugar del verso en Esc. y Trab.
mientras Homero jamás hace acompañara la forma v¿o~tv
con &np:

Ese. 15 vóc4>tv &TSp •tXdrnroc ¿4r¡’tpou oóS¿ o! *jEV

TraE,. 91 vóa4>iv &-rsp va xax¿Sv xci &TEp xaXe¶roto itóvoio

» 113 véo4>tvdr sp n vóvc.~v xci otCóo< oóBs u batXóv

» 705 atSai &tap SaXoto xci cb
145 yi5pat BCOKEV.

4.— La misma forma, ocupandoel mismo lugar del verso, de un
adjetivo que Homero no conoce:

Esc. 16 Eño4>ópov ‘HXsxrpucbvnc
» 86 aóapópq, HXaxtpu6v~

Teog. 254 aóo4>óp~‘A¡’4>trp(tp.
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5.—En Esc. 32 se habla del Tu4,aóvtov relacionadocon Heracles,
por ser el lugar a donde llegó su padre Zeus para engen-
darlo. También Tv4>&ova de Teog. 306 estárelacionadoigual-
mente con Heracles,pues Tifón es, entre otras cosas,padre
del Cerbero vencido por Heracles. En cambio, Homero no
muestra nada de esto.

6.— 0[xiov del Esc. 33 es un lugar de Beocia como 0LK de Teog.
326 fue un monstruoque aniquilabaa los beocios. Nada de

esto ofrece Homero.

7. — En Homero y en Himno a Deméterutóeoc significa «añoran-
za», así se ve en Od. XIV 144, dondehabla el porquero:

&XX& ¡‘ Obucci9oqnéeoc atvinat otXovávoto.

En cambio, en Ese. 41 y Trab. 66 significa <concupiscencia»:

Esc. 39-41 oóbt ¿5 y tul S¡’c2ag xat u!otp¿vac&ypocStcc

¿Sp? t¿vrn, np(v y ~q &Xóxou ¿utt~i9pavrn aóv~C
roioq y&p xpaBf~v utóOog aNuro -itot¡’tva Xa8v.

Trab. 65-66 xci xáptv &v4>tx¿aL xa4>aXfi xpua¿nv ‘A4>pobtrflv.

8.—dpi.tava es un elemento fundmnentalen Eso. (véansevv. 84,
116, etc.) al igual que en Hesíodo,por ejemplo Trab. 407, 424,
542 y 627.

Coinciden incluso en la aliteración en:

Ese. 84 &ppsva ut&vra ltaps?xov
Trab. 407 lt&vt’ &ppava lrodjaaoOccL.

Otra íntima relación se observaen:

Ese. 116 0up8 -yi~0~oaq ¡táXa y&p vó o! &p¡tava £htsv
Trab. 424 a~ovc 5’ &ittautó5~v ¡t&Xa y&p vó ¶ot

voy o&rco.
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En cambio, Homero sólo conoce &ppavov como adjetivo
(nuncasustantivoy nuncaneutro plural) y sólo acompañando
a rpox¿v (U. XVIII 600), ¿uttxptov (Od. y 234) y ut¿Xaxuv

(Od. V 254).

9.—Igualdad ofrece:

Ese. 88 yatvé¡’sr obra 4>v?)v ¿vaXtyxtot obra vó~pc
TraE,. 129 XPUOE9 OíSTe 4>u?)v ¿vaXtyxiot obra vólwa.

Bien diferentesson los casosque nos ofrece Homero:

Od. XIII 89 &vbpa 4>ápouoa Oaots &vaXf-yx’a ¡n~S’ Kxovra
U. XIX 250 toraro TaXOó~tog SA ~E@ AvaX(yKLoc aóSi~v
Od. II 5 8a~ AvaX(ynoc &vr~v.

10.—La misma idea se refleja en:

Ese. 92 m,ctrXtos fj itou utoXX& ¡‘srsorsvax(Csr’ ¿uLocca
Trab. 89 ~ 8 SaC4iavos,8rs 8?) xax¿v atxa,

» 218 ¿q .r¿Xoq ¿CsXOoOo«-na0&v St ‘va vijutios Kyvco.

11.—Aplicado a Heraclesy con las mismas formasen:

Ese. 94 aór&p t¡’oi 8d~uav xaX¿ito~c &utartXXer’

&tOXot,c
Teog. 951 ~Hpa}cX9oc. r£X¿aaq orovóavrac d¿OXous.

Nada semejantese halla en Homero.

12. — La muerte ligada en alguna medida al frío (muerte gélida)
apareceen:

Eso. 131 ~ynXo(, Oav&roto XaO4>Oóyyoo 8oti~psg~
» 254 qu~<?) 8 AíBécSs xa-tflav
» 255 T&prapov ¿í xpuokv8”

TraE,. 153 j3i9aav A~ sñpésvrab4íov xpuepofl A!Sco.
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Por otro lado, es igual el giro:

Esc. 131 Oav&-toto .. Sor9psq
TraE,. 356 Oav&roto S6ratpa.

Frente a Homero, que a diferencia de lo anterior conoce:

II. XIX 44 ~ tc¡’~at oLtoio Sori¶p£q
Od. VIII 325 Oao[, SGT9pEq k&cov
» XI 335 Sc&wropa, S&Vrop ¿&c¿v.

13.—&urX~.rog aplicadoa monstruosy en el mismo lugar del verso

nos muestra el Eso. y la Teog., algo desconocidode Homero:

Ese. 147 Saiv¿3v, &itXi9rcov, ¿itt SA j3Xoaupoto ¡tsubitou

» 230 ropyóvsg &ur?..nro[ -va xci oó 4>atai ¿ppc5ov-ro
Teog. 153 ioXb~ 5’ &xX~rog xp«tap?) ¡‘ay&Xq ¿it! alba.

14.— En Ese. y TraE,., Sirio es el máximo productor de calor, y
utilizan ademáscon Sirio la misma raíz &¿- y el sustantivo

En Homerono aparecenadasemejante:

Esc. 153 Xstptou &CaX¿oto

» 397 TSst Av atvorárq 8va ta ~9¿a XE(PtOc &CÉL.
Trab. 414 ‘Hvos 5?) Xijysi ¡‘Lvoc ¿~og ijaXtoto

» 415 Kaúp~T0q lSaX(¡’ou
» 416 ¡íar& SA rptitstct fSpdraogxpc=~q
» 417 5?) y&p téta Is(pioc &ctijp
» 418 Saióv Óitkp xa$aX9q
» 419 ~p~srat ?)¡‘&rog
» 587 s!o(v, ¿irá xs4>aX?)v xci yoóvcra Xsfpioc dCat
» 588 aóaX¿og ~¿ va xr’6c tiró xaú¡’atoc

15.—Expresión semejanteofrecen Teog. y Eso. La similitud es tal
que llega incluso a conservar la aliteración en t. Además

oóStrspot en plural fue empleadopor vez primera por He-
siodo, en Teog. 638:
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Teog. 637 oóbt zaXavrij
» 638 oóbatápotc, ¡coy St ráXoq rárato ,troXt-

¡‘Oto.
Ese. 170 oób¿ vó té ya

» 171 oébtrapoi rpatr~v

16.—Las largasenumeracionescon polisindeton de t~, caracterís-
ticas de Hesíodo,por ejemplo en Teog. 226 y ss., 241 y ss.,
las conoceigualmenteel Esc. en vv. 178-187, frente a las cuales
estála más breve de II. 3, 146.

17.—Expresión similar, y con la típica aliteración de Hesíodo,

tenemosen:

Eso. 220 xp60eov &¡‘~L St itoooiv urrapóavra ittb.Xa
TraE,. 541 ‘A¡’4>i SA utocol ur¿ScXa poó~ ¡4» xta¡’tvo~o-

Homero también conocealgo muy semejanteen Od. XIV, 23.

18.—El gusto por los participios en dativo singular que se observa
en Hesíodo,por ejemplo, por citar un caso, Trab. 266 y 295,

se da por igual en Eso.:

Eso. 228 aóróc 8k citaóSovti xci App(yovtt ¿oxcbq
» 215 &iroppbpovrt ¿o~xcSq
» 314 utxijeovrt LOLKCSC

19.—Homero no conoce el verbo ~ pero si:

Eso. 235 ¡‘¿vaL 5’ &x&pcaoov óSávrcq
TraE,. 387 xapaoaov¿voLo otSijpou

» 573 &XX ¿ipuraq rs XapcaO¿vavaL xci S¡’¿3ag
pnv.

20. — Compruébesela identidad de giro entre estos dos versos:

Esc. 265 ~Xcopij, aóataX¿~ X¡’q
Trab. 743 abov dró xXúpou

Iv. —23
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Y en el caso del Ese. 265 no falta ademásla aliteración
en X, fonemaque es uno de los de uso más frecuenteen la
aliteración de Hesíodo,según tuvimos ocasiónde comprobar.

21. — Compruébeseel mismo sentido e incluso formas similares,
con aliteración en algunos casosde x- El sentido es que el
hambre hace los miembros inferiores hinchados,y los supe-
riores delgados:

Esc. 264 H&p 5 AXXbq stottp<at titio¡’uycpij rs xci atvij
» 265 ~Xc.’pij, aóotaXá1, Xt¡’~ xcraursutr~uta,
» 266 yovvoutaj<ijg, ¡‘cncpol 5’ 8vuxaq xatpaactv ó~fj-

cay
Trab. 496 j4 ca xc,coO xai¡’¿3voc 4tnxav(n KaT%&pq>p

» 497 oóv utavL~. Xaxtfj St uraxúv utóSa XELPi
Iriécus.

22.—El gañánlabra la tierra con la túnica recogida:

Esc. 286 01 5 &po-r9psq
» 287 fipaixov x0óva Stcxv, ¿ittoxoX6S~v SA xur¿5vaq
» 288 ¿oxaXar’

TraE,. 391 yu¡tvóv oitslpaiv, -yu¡’vóv SA ¡Sourstv

En cuanto al significado de ¿it otoXc&S~v y tor&Xaro de
«plegar, recoger», compáreseTraE,. 628 sáxóa¡’c=gatoXico;

vpóq xxsp& irovioxópoto. Y lo mismo que se observa en
Trab. 628 aliteración en it (irtap& utovronópoio). se ve tam-

bién en Ese. 286-287 aliteración en p (dpotflpag ~peíxov).

23.—Homero no conoce la ligazón de ~ptOa con &x-rij que mani-

fiestan:

Ese. 290 PptOó¡’sva axaxócav, ó; at A~¡’ijrapo; &xrijv
Trab. 465 EOxscOat SA Att XBovk> Afl¡xjrspL e &yvfl

» 466 AsvrsXta j3p[Osív AnLiijrapo; tapóv &KTijV.
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24. — Homero no conoce el segundomiembro del compuestoque
se ofrece a continuacióncon la raíz na.t-, en lo que reflejan
identidad:

Ese. 316 xúxvoi &apaiirércxt
Trab. 777 &apat1rórflroc &p6XVT14.

25.—El Eso, y Hesíodocoincidenen la forma y sentido de la expre-
sión siguiente,en la que Homero desconoceel compuesto

~apúxroiroq

Eso. 318 0aO¡’a (561v Ka1 Ziví ~apoxrúxq. o~ bt&

~ovX&~
TraE,. 79 raOf,a Aió~ PovXñai ~apuxTóitotY Iv 8’ dpa

4>cavijv
» 71 ,rap0¿vq atSo(~ hcsXov KpovLbaca 8¡& ISouX&g

Teog. 388 &XX’ dat it&p Z~vi ~ctpuKtúutq~ tbptócovrci
» 465 KaI KpaTEp urap tóvri —Aióq ¡‘ayáXou Si&

~ouX&~

26.—El hacer una obra de arte se consigueen Hesíodo como en
Ese. con utaX&¡’n. Homero no conoce -naX4taiq aplicado a
Hefesto. Lo único que se le acerca es II. XV 411 rtKrovoq
Av utcXa¡’~ccv Sa#i¡’ovoc. dondees de ver la anteposiciónde

kv, a diferenciade Ese. y Teog.:

Eso. 219 t¿~ yáp ¡‘tv iraX&¡’atq rau~sv xXu’róq ‘A¡’-
•iyuijaiq

» 319 “H4>aioroq uto(flas c&xoq ¡‘¿-ya ta onJSúpóv va
» 320 dpo&¡’avoq itaXa¡’~ot

Teog. 579 r?)v añtóq utot~oa utaptxXuróq A¡’4>iyuijatq
» 580 &oxijaaq uraXap~aL

27.—Es evidentísimo el mismo valor de ¶rtTcov en Eso. y Teog.,

completamentey a todas luces diferente de su valor en Ho-
mero.
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Los primeros usan ntxov como vocativo en que un supe-
rior amenazaa un inferior. En cambio, en Homero indica
familiaridad y súplica: se dirige entre iguales,por ejemplo
entrehermanos.Véase en:

Ese. 350-351 «K6>cva ittitov, r~ yo v&,tv ¿uttcxsrov cbidaq
titxouq

dvSp&cív ot rs itóvoo xci &~áoq tSpíégst¡’sv;»
Ese. 357-8 «‘2 uttirov, oñ ¡‘kv y&p roi “Apflq Oav&roto

raXsorijv
&px¿aaí, st 5?) v&’t oovotoé¡’secroXs¡.ilCatv».

Teog. 544-5 4> -ntxov. cSq Azspo~ijXco~ 8¡abáooco~to’paq».

~C2c4>axo xspto¡’tcúv Zsóq ~4>0va ¡‘ijSsa atScSc.
» 560-1 «L xtirov, o<5x &pa ura> 8oXt~q ¿utíXñ0soT¿)<-

cI,c 4&ro xcoó¡’svos Zaúc

Homero ofrece ejemplos del citado valor amistosoen U. 5,
109-110:

«¿Spao, ná,rov Kaurav~íá8~. xaraf3ijoso 8t4>pou.
84>pa ¡‘oí ¿~ ¿Siioío Apéaa~qunxpóv óíaróv».

28.—Tanto Homero como Hesíodo empleanla correlación fj¡’oy..

vfj¡toq para determinar tiempo en comparaciones.Pero hay
una diferencia de uso entre ambos: Homero (ej. fi. XI 86;

1 477; Od. IX 58) concretael tiempo o momentode la com-
paracióncon la forma ri9¡’oq (o con otra partículaequivalente
como 5?) róra, hsera, etc.). En cambio, Hesíodo no, sino
que responde con el rfl ¡‘os todavía a algo que propiamente
perteneceaún a la comparación,y sólo después,pero fuera
del alcancede ri~¡’oq. viene la determinaciónconcreta del
tiempo. En todo esto coincideplenamenteel Ese. con Hesíodo.

Además observaremos identidad de giros, formas entre
Ese. 393 con TraE,. 582 y 414. Asimismo constituyenEse. 393-
401 y Trab. 414-422 comparacionescon la estructura de una
enéada,para que la equivalenciasea aún más completa:
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It. 1 475 y ss.

XL 1 477 y 55.

XL VIII 68 y 55.

Od. XVII 1 y ss.

TraE,. 582-588

Eso. 393-401

‘H~o~ 5’ ~¿Xtoq xcrr¿bu xci tul xvtQag
fjX6s,

St TóTE xopijoav-ro utcpq utpouvtotav~óg.
fdtog 5’ ~piy¿vaia 4’&v~ ¡5oSob&iavXoq

‘HcSq,
xat rór’ ~¶aura &v&-yovTO, Lzsr& orpa-róv

súpáv ‘Axat¿5v
~~ioq 5’ f1¿Xioq Fdoov oópavóv &L4iPa-

JSijKSt.
xci róra 5?) xpúoaia urcr?)p ¿rEra~vs t&-

Xcvra.
‘Hpoq 5’ ?)piy¿vatc «cv~~ AoSoSáxruXos

5?) té,’ ~5utct0 Giró uvoaoiv ¿Bijearo xcXa
uttStXc

‘Hpoc SA axóXvpoq r’ &v8at xci ?ix&ra
tttti~

x9¡tos itiótcti r’ ct’yaq, KO! otvoq &pLoros.

‘AXX& ‘vór’ fjSi~
st~ uzsrpc[fl va oxt?) xci I3ISXivos otvo~
‘H¡zoq 5k xXoap<~~> KucvóirTEpOg tx¿ra

tttti¿,

r19vos 5?) xtypotat ittpi yXcoXaq taU-
6ovot

Uy ¿
5p~v v&pvavvo

29.—Es característicodel poeta campesinoHesíodo indicar las
diversas estacionesdel año mediante la alusión a las aves o

animalestípicos de la épocaen cuestión.Esto es lo que hace
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también el Ese. en relación con rtrr¿., no así U. III 151,
Od. XXI 411, que, si cita las cigarrasy la golondrina res-
pectivamente,lo hace en función de la dulzura de su voz.
Ademáscoincidenen el uso de fi.j<trc -rtrttE, Eso. 393 y Trab.
582, mientras Homero no conoce la forma ?)xtrc. Por lo
demás,aunque Homero mencionala grulla en relación con
el invierno en Xl. III 3-4, no es su finalidad ésta, sino que lo
hace de una forma incidental, a diferencia del Ese.y TraE,.:

Eso. 393-4

Trab. 582-3-4

TraE,. 448 y ss.

TraE,. 568-9

Trab. 571-575

TraE,. 678-9

‘H¡ioc St xXoeP@ xuavónapoq ?)xt’« TATTLE,

~ t4aCé¡iÉvo~ 6 tpo c ...

St ox¿Xvpo’ r &vest xci ?)XáTa
tttri~

8Év8pt~ &$a~6pavoq...
8tpÉoq xapctóbaoq ¿Spp

0p&Cao8ai. 8’, E6T’ 6v ‘yap&voo •cov?)v
¿uraxoóan~

fi y’ &pórotó ‘rs oi9va 4>&pst xci xÉ(~aTo~

¿Sp~v
Sstxvóst4¡~p~po0

róv St pAr’ ¿p0oyóprj flavbiovk ~pro x É -

XtbCav
A~ 4~&O4 &vepcbitot~ ~apo~ vtov laTaÉLtvoto

‘AX?O ¿té? 6v •aptotxoc &it¿ ~8ovóq
&~ ~ur& ~aLv~

¿Spu Av &pijrou 5Ta y’ tjtXtoc xpóa
x&ptpet

“AXXoq 8’ £tcrpLvóq ITAXÉTOL utX¿oq dv-
Gp&Ttototv

fj~Ioq 8?) ró Xp8TOV, Soov t’ Aitt~&aa 1<0-

pév r~.
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30.— Homero no conoce zaipios, pero sí Hesíodo.con quien con-
cuerda incluso en la expresióncompletael Escudo:

Ese. 397 lb EL Av atvot&rq Srs TE xp¿a E ¿1ptoq

&Caí
TraE,. 587-8 ¿bEy, ¿ita! xa~aX?)v xc! yoúvara Ea! pto q

&Cat
aóaXtoq SÉ ra XP~~ Óxó icaú~aToq...

31.—Las Musas de Pieria las conoce el Esc. vv. 201-206, e igual-
mente Hesíodo,no así Homero:

Ese. 201-205 Ev 5’ ijv &Oav&rcov tapóq xOPó( ~v 5~ &pa
¡tÉoaq

tLispóav KLO&PtCE Atóq xci A~t6oq uióq

xíuostr ~óppíyyV Gací 5’ U,9pxOv & o ib fi q
Mo8oat flíEpíSas, Xtyb ¡taXutoji¿vpq

stKl>LaL
Teog. 52-53 Moboai ‘OXuvnt&Ba~~ xo8pat Aíóq at-

YLÓXOLo.

T&g kv ¡1iaptu KpovLS~
MoDocí fltEp(Tj8CV,

r¿xa urarpí ¡tí-ystoa.
doíbflcí xXaiouorn.

32. — Los matronímicospeculiaresde Hesíodoaparecentambién en
el Escudo:

Teog. 1.001-2

Ese.
»

»

»

187
229
478
479

xóv obpacnv KTpE4E X(pa>v
0íXuptbnc
xai Búo rlauxa(Bac, flsptgijba& rs ApúaXóvrs
flEpoa¿’q AavaLS~q

rcoq yáp vv ‘AitóXXcov
A~rotS~q fjva>¿,’

TraE,. 1
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VIII

ESPECIALES FORMAS Y VOCABULARIO DEL ESCUDO EN COMiIN
CON HESÍODO, AJENAS A HOMERO

Sabido que Hesíodo debe mucho a Homero, en especial a la
Odisea,al que en parte sigue y en parte modifica, cobra un signifi-
cado especial,despuésde todo lo visto y confirmado en cuanto a
ligazón del Escudo con Hesíodo,que haya formascomunesa ambos
olvidadasde la dicción homérica.Así:

— itoX6~puooq: como epítetode Afrodita sólo conocidopor Ese.
y Trab. y Teog. frente a Homero, que usa xpuotn.

Eso. 8 y 47 uroxuxpúoou A$po8(n~q
TraE,. 521 utoXuxpúoou ‘Aq>poSCr~q
Teog. 980 utoXuxpúoou A9pc8Lr~q

II. III 64 XP~tTiS ‘A4poBfr~g

Od. VIII 337 ~ A4~po5(tfl

— qarc:ó’ en:

Ese. 144 Av Vt~~9 St bp&xovrot ~ pópog ob u ~arai6g
» 161 Av 5’ ó~Lo,v xa4,aXai 5stv~v Eoav, ob y ~ a -

rai¿Zv
» 230 ropóvsq ¿brX~vo[ rs ical o ú • eral ¿ppcbovro

Teog. 310 Ba&rapov a&L~ Krucrsv 4tñxavov ob vi •a’rat¿v
TraE,. 3 8v re bid ~potoi dvbpsq ó¡i~q dQarot rs •aro(

TE.

— 4~XEyúaq apareceen los fragmentosde Hesíodo (148, 4) y en
Ese. 134.

— xap¿ooc. con el significado de «afilar» en:

Ese. 235 XtxpaCov 8’ &pa ró ya’ ¡¡tvat 8’ Ax&paaoov

ób6vra~
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TraE,. 387 ~a(vovraí r& itp&ra xapaaao~ávoío cíbijpou
» 573 &XX ¿tp-~rag rs xapaoat.¡tavat Kat 8143aq tye(psív.

He aquí otras expresionesde íntima conexiónentre Eso. y He-
siodo, con distanciamiento de Homero:

— Ese. 264 btw¡zvyspij va xci atvij.
Trab. 802 XaXsitat rs xci atva(

Homero no conoce atváq unido a otro adjetivo con rs xci.

— Eso. 265 usa aóaraX¿~,forma única.
Hesíodo conoce aóaXtoq en TraE,. 588 y ai3oq en Trab. 460

y 743.
Homerosólo conoceabog.
Lo importante sobretodo es que:

Ese. 265 une «verde» y <seco» mediantexXcpt... aóoraXt~
como TraE,. 743 mediantea6ov... xXa>pou.

— Eso. 393 y ss. con la frase central tUi Av atvor&-r43 8va TE

xpóa Istpog dCaí y TraE,. 414 y ss. con la frase central iccó-
¡taroc tBaXL~tou. iisrontopívóv ópppñoavroccoincidenen mu-
cho: en tSat/tSaX[1ou; X&¿a/XPéc is[píoqlistpwc; fliioql
~jpog. Homero sólo conocexaó¡taroí en It. V 865, y sin acom-
pañamientoalguno de las formaspropias del Ese. y Hesíodo.
Y nadie más que Ese. y HesíodoconocentSoq y t8áXí~oy

— En Homero no hay nada semejantea

Esc. 477-8 ci9iia, 4iPpcp, xstiisp4

TraE,. 450 a~j¡ta, x¿(iiaro~. ó¡tpp~po0.

— Ese. 15 y Teog. 132 A~~¿po~ ~íX6r~roq coinciden ambos,
frente a Homero, que desconoceeste adjetivo compuesto.

— Homero conoce XOovóC sópvobs(nc; así fi. XVI 635, pero
nunca en la específica oposición a »Oxuinrov. como hacen:
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Ese. 464 y 55.

Trab. 197

.&¶ó x~o~’~c a6puoBa(~q...Vxovro 6k ¡te-
xpóv ‘OXuLrltov.
l=at róra 8?) itpóg ‘OXvvlrov ditó xeo~c
£íSpuo6s~xIq.

— Homero no conoce ?)J<¿TcX, en cambio coinciden en mucho:

Esc. 393/8 ijpoq 1 ?)XATa ‘r¿trtE ¡ ~ ¿~a~6gavoq1 &atbatv ¡
xtyxpoict ittpt.

TraE,. 582/3 ?Iiiog ¡ ?)xéra rtrn~ ¡ 8cv6pt~ A’fpaCóp. 1 doibt¡v ¡
oxóxu¡toq &veat.

— Eso. 202 y Teog. 919 empleant¡tapósvy t1.tapóavrayóvov refe-
ridos, de una u otra forma, a Apolo. Homero no lo emplea

en este sentido. Véase:

Ese. 202 tjiapóEv xiO&ptCs Atóc xci An-róoc vtóq
Teog 918-9 Aflr& 6’ AiróXXova xci “Ap’rs¡tiv tox¿aipav,

tlIEpóEvra yóvov

— Ese. 52 y Teog. 670 unen bsivóc rs xpaap6~
Homero, que no usa nunca estaunión.
Esc. 106 y Teog. 185 ligan ,cparapóq ta ¡téyac
Homero, que no conoceesto

— Ese. 380, 473, etc. y Teog. 815 y fragmento de
154, 1 se sirven de xXstxóq ajenoa Homero.

— Tampoco Homero conoce el adjetivo ¡tubaXtoc
y Trab. 556.

va frente a

rs frente a

Hesíodo 73,

de Ese. 270

— Homero utiliza &vBpEq b¶apLxav¿ovraqOd. XIX 62, frente a

Ese. 413 6ivsp¡tsv¿ogAióq utóv

Teog. 534 6¶spuavtL Kpov(ú>vL.

Véasecómo en estosdos últimos b¶apiiavfisse aplica a Zeus.
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— Homero, II. 1 249 ofrece . - .&itó -yXéaa~q... cób?) frente a la
equivalenciaexactaentre:

Eso. 279-80 aóEij

¿2. &iraX&,v oro¡t&rev
Teog. 39-40 a~bij

tic oro¡I&tcov
Teog 97 AK oTO~I&Tcov

— Homero no conoce Ap4wrpvcovtdS~qcomo Ese. 165. etc. y
Teog. 317.

— Homero no conoced¶XflToq, pero si Ese. y Teog. Coinciden
éstos en aplicarlo a seresodiosos,por ejemplo las Gorgonas,
las Keres y Muerte en Ese. 230, 250 y 268; a los Centimanos
y Hera en Teog. 153 y 315. También Ese. 268 y Teog. 315 lo

usan como adverbiounido a un participio:

Ese. 268 ... fi (sc. ‘A~Xúq) 8’ &irX~rov oaacputa

Teog. 315 &itX~rov ico-rsoDoa . - - (sc. Hera).

— Homerositúa en primer lugar del verso el adjetivo &p-yaXt~
<It. XXI 385; XVII 384) referido a WEPLC o gp’q del versoante-
rior, frente al Ese. y TraE,, que en iguales condicionesusan
el adjetivo oxs’rXtn. por ejemplo en Ese. 148-9 y Trab. 11-15.

— Homerono conoce EIIO4Wp•O~ frente a

Ese. 86 añv tvo~óp~ ‘HXEKT9V&vfl
Teog. 254 xci Aucq~ópq ‘A¡iqwrptr~

» 961 M?)SELcXV túa@upov Av 4aXónyr.

— Homero no conoce el adjetivo ~~iog frente a Ese. 396 y

TraE,. 548.

— Homerono conocexép~ «aldea»frente a Ese. 18 y TraE,. 639.
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— Homero no conoce ni Oau¡t&otoq ni eaugatót como Eso. y
Teog, que coinciden en toda la expresión: eau~&aia, eavvar&
es una obra de arte, creación de Hefesto, y en ambos hay
refulgir de la obra de arte. Así en:

Esc. 165 fla(a-ro Oav¡tar& ~pya
Teog. 583-4 X~PL~ 5’ ¿xi lr&otv d~’ro,

eau¡t&cia

— Homero no conoce XEx~taCov aplicado a las serpientes,pero
sí Eso.235 y Teog. 826.

— Homerono conoceotv~. en cambio si

Eso. 292 o? 5’ Arpúycav olvaq
TraE,. 570 r?)v •8&¡tavoq oTvag

— Homero sólo conoceoCbarápo>osy en final de verso, frente a

Ese. 171 oóS¿’rapot rpatr~v (con aliteración de ‘r) y
Teog. 638 oóbsrépotq,toov St íéXo~ rérero.- - (con la mis-

ma aliteración).

— Homerono conoceG’JtaLpcO, pero sí Eso.y Trab, y en el mismo
lugar:

Esc. 399 -roóq rs etpat oits(pouotv
TraE,. 463 vatóv St rnta[patv

» 391 vaLcnotv yugvóv mtatpstv

— Homero no conoce rtpqn4, pero sí

Eso. 272-3 XOPOtC TE

rtptpiv txoV
Teog. 206 r¿piptv rs xxuscapijv

917 ‘r¿pqn~ dotb9q.
» 78 TEPIPLXÓPn
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Es de resaltar la equivalenciaentre Tap¡p~x6pn de Teog. 78

y xopok ra / ‘rtpiptv &xov de Eso. 272-3.

— Homero no conoceel sustantivo&bájias, frente al Eso., Teog.

y Trab., que coinciden incluso en la colocación exactaen el
verso:

Ese. 137 Sai8aXt~v &Sá¡iavroc
Teog. 239 Eópu~~~v -r’ &S&~avToq

TraE,. 147 flaeiov &XX’ &S4tavroq

— Es exclusivo de Ese. ~iaya0apc?)q y. 385 y •apaooa>cijqsimila-
res al exclusivo de Teog. 98 vsox~Sijg y 451. 755 itoXuSapxijq.

— Elementos beocios del Ese. son: ¿pplyovrt 228 ~ y ¿iuicvp-

‘vócavra 23421

Por fin, hay que agregaren contra de Cook~ que la F aparece
normalmenteen el Ese., como él afinna, pero su diferencia con
la Teog. es mínima, pues en el Ese. se da en algo más del 93 96
y en la Teog. en más del 85 96 y en los Trab. en el 74 96. En todo
caso la ~, que no constituyebasesuficiente en modo alguno para
negarle su paternidada Hesíodo,aporta un fundamentopara afir-
mar la antiguedaddel poema.

En suma, el examenglobal y el minucioso de la estructura del

Ese.evidencia tal cúmulo de fuerza probativasobre su ligazón a la
obra de Hesíodo,que visto imparcialmente, se nos muestra éste
como su auténtico autor.

JosÉ VARA DONADO

20 Cf. Bechtel, 1, 290).
21 Cf. Thunib-Scherer,Griech. Diaiekte, II, Heidelberg’, 1959, p. 9, dondedice

de esa forma que es «vereinzelterBoiotisnius»).
fl .The dateof the hesiodicShield», Tite Classical Quarterly 31, 1937, Pp. 204

y ss.


